'l.-i-- 


-*•■*>  3 


VI  [ISEO    DRAMÁTICO, 


(L'olriiioii  ^l•  Coinríiapírl  tcatio  rrilranifro, 


nipnesc^tTAiijíN 


KN  i.ds  i'Ri\(;ii>.vi.i:s  di;  la  cnun; 


xymáo  r/r    (f/    ^ie/y. 


n.  J.  Cl'E.STA. 

Calle  >fa\ur. 


EL  GALÁN  INVISIBLE. 
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ACTORES. 


F.l.    nvilKN    MVUri)  GKn>IANÍ.     . 
r.KSAU    llo.NATO 

I'IIIMI.I 

MA.NIVKUMC 

HIA.NCISCO 


.  .  .  D.   J.    LnMRiA. 

.  .  .  I).  J.A2XAII. 

.  .  .  I>.  V.  CaltaSízor. 

.  .  .  O.  i.  TiiitmnA. 

.  .  .  I>.   J.    ri.l\>A>DCZ. 


A>\llll>LKV.      .     , IKjíia   J.  Ptnt:/. 

IIKIIKC* Diiíu  t:.  SAurtiAvn. 

CATALINA Duiu  .M.  Dirás. 

PCbTILLONbS,  Pasaciros  V  Chiaiios. 

El  prímcr  arlo  pasa  en  Parnia  ;  el  segundo  en  Florencia. 
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ACTO  l'UIMKRO. 


El  Icalro  représenla  una  ula  de  una  posada.  A  c;uJ 

(|ur  cunduci' 

ESCENA  I. 
MASCAriO.NE  y  vario»  rOSTILLO.NES. 

UASCtr.ONE. 

Ea!  ya  es  liory  de  imnir.  («  uno)  Tú  con- 
(lucin'is  l.T  rsl:ifcl;i  ili-  lloiiia.  di  otro)  Tú  el 
correo  de  Milán,  di  otro)  Y  lú  ,  á  ese  vi.njero 
inglés Air.  cuidado  sobre  todo  con  no  fa- 
tigar los  caballos. 

l>0. 

Ya! 

a.VSCABONE. 

Así  ganas  tiempo eli? 

TODOS. 

Kicn!   bien! 

)IASC.VKO:iE. 

Vamos,  hijos  míos,  vamos  y  mostraosdignosde 
mi.  {rante los pottillnnrsj  Santa  Madona!  essin- 

£L  CALAM   IXVISIBLS 


:i  lailn  una  ventana  :  en  el  fondo  una  escalera  de  madera 
á  un  corridor. 

guiar  el  efe*  lo  ([iic  prodnce  en  las  piernas  de  los 
caballos  un  vaso  de  vino  encerrado  en  el  vien- 
tre del  piislilloii.  A  l)¡o>i  gracias,  la  cuadra 
ha  ipied.ido  coniplelainenle  desocupada  ,  y  los 
viajeros  que  lleguen  tendrán  que  detenerse;  > 
como  soy  al  inisiiiü  lienipo  innesiro  de  postas 
y  dueño  déla  mejor  l'onda  du  I'arma....  iseoyi 
ruido  de  carruuije  que  se  detiene  á  la  ¡tuerta) 
Qué  es  lo  que  yo  decia?    aqui   teneinos   ya 

uno 

cat'ai.i:<i,  tale  corriendo. 
Signor  .Ma.scarone,  acaba  Je  llegar  una  se- 
ñora  inglesa  con  su  doncella. 

SIASCAI10>E. 

Hazlas  subir. 

CArALIS\. 

riicen   que   no   pueden  detenerse  nn  mo- 
mento. 

I 
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MASCAnOKE. 

Ya  veremos  1  esa  es  cuenta  niia. 

CATALINA. 

Aqui  cslan . 

'VV'y'l  VWWk 'V'l'VTi  ^i/Vlrt 'VUíTi/l 'VTl/tl'^'VTl'VÍ  i'VV'l'^ 'W^^ 

FSCENA    11. 

DICHOS,  ANA  en  trnje  de  camino  y  REBECA. 

ANA ,  hablando  hacia  dentro. 
Os  (ligo  que  quiero  marcliar  al  instante. — 
Nada  !  se  hacen  sordos.  Dónde  está  el  posade- 
ro, ó  el  maestro  de  postas? 

MASCA RO.NE,  Saludando. 
Uno  y  Otro  están  á  vuestras  ordenes. 

ANA. 

Pues  Lien,  liacedme  el  ñivor  de  mudar  el  ti- 
ro inmediatamente:  no  puedo  permanecer  aíjui 
por  mas  tiempo. 

MASCARONE. 

Perdonad,  pero  antes  de  todo  es  preciso 
cumplir  un  deber  que  me  impone  la  policía  de 
Parnia.  (coyiendo  un  libro  yrandc)  A  donde 
vais  ? 

-  ANA. 

A  Florencia. 

Jlascarone  escribe. 

.IIASCARORE. 

De  dónde  venís? 

ANA. 

De  Londres. 

MASCARONE. 

Milady  es  casada  ? 

ANA. 

Viuda. 

MASCAIIONÉ. 

Viuda  tan  joven y  tan  linda!  vaya!  bien 

se  puede  apostar  á  que  el  dil'untoos  dejo  con- 
tra SU  gusto,  {presentándola  la  pluma)  Tened 
la  bondad  de  firmar. 

ANA,  escribiendo. 

Ana  Dudley. 

MASCARONE. 

Y   VOS? 

REBECA. 

Rebeca  Clumkell.  Hay  precisión  de  poner 
la  edad  ? 

MASCARORE: 

No:  pero  si  queréis 

REBECA. 

No no  bay  para  qué. 

MASCARONE. 

Muy  bien  :  (asomándose  ú  la  ventana)  que 
entre  en  el  palio  el  carruaje  de  Milady. 


Qué  estáis  hablando?  no  os  acabo  de  de- 


BIASCARONE. 

Lo  que  queréis  es  imposible  ;  basta  dentro 
de  cinco  ó  seis  horas  no  (inedo  disponer  de 
un  solo  caballo,  (á  la  ventana)  Que  suban  el 
equipage  al  núm.  2. 

REBECA. 

Cinco  ó  seis  horas  ! 

ANA. 

Escuchad ! 

MASCARONE. 

Es  una  magnilica  habitación  con  vistas  de- 
liciosas! El  gran  Napoleón  durmió  en  ella  una 
noche. 

AMA. 

Os  repito  que 

MASCARONE. 

En  cuanto  á  la  comida 

REBECA,  con  impaciencia. 
Pero 

MASCARONE. 

Hay  perdices  y  frutas. 

ANA. 

Pero  no  acabáis  de  entenderme. 

mascaroné. 
Ya!  queréis  comer  en  vuestra  habitación, 

es  muy  justo:  al  lin  dos  señoras  solas 

ana  y  rebeca. 
Si  no  es  eso ! 

MASCARONE. 

Estamos  convenidos,  (hablando  hacia  aden- 
tro) A  las  tres  ,  dos  cubiertos  al  núm.  2. 
(á  Ana)  Seréis  servida  con  el  mayor  esmero, 
Milady:  espero  que  quedareis  contenta.  (/?«- 
yiendo  que  oye  que  le  llaman)  Voy!  voy!  per- 
donad ,  vendré  al  instante  á  ponerme  á  vues- 
tras órdenes. 

ESCENA  m. 
ANA,  REBECA. 

REBECA. 

No  nos  ha  dejado  meter  baza.  Habrá  que 
tomarlo  con  paciencia. 

\NA. 

Estoy  inquieta!  tengo  tantos  deseos  de  lle- 
gar á  Florencia  y  de  abrazar  á  mi  tio! 

REBECA. 

Si ;  el  señor  Donato.  .\h  !   vos  al  fin  ,   Mila- 


MISIIO  DUAMATICO. 


(I\ ,  al  (li'j.ir  Mioslro  pais  natal  cnoonlrais  un 
IKirioiilc  fii  cslii  tii'ira  eslraii',;i'i-a;  |hto  )o!... 
Toda  mi  laMiilia  ,  Unios  los  riiiiiikcll ,  liasla 
el  irigésimuUTciu  gradu ,  lian  nacido  ni  \or('k- 
Sliiiv. 

AVA. 

Ya  snliois  mi  i]iirrida  Itcliorn ,  <|iio  mi  ma- 
dre, iioiilc  V  lita  lloi-4'iitiiia,  liii\o  de  su  rasa 
con  un  piíiUir  iiijilts,  i|iir  la  lii/o  su  es|iiisarii 
Londres.  Mi  lio,  ijiie  es  olieial  del  gran  Hii- 
i|iie,  se  tuvo  por  desliunradu ,  y  en  un  arro- 
lialu  de  cólera,  juró  no  ver  mas  á  los  cnlpa- 
lilcs.  iVru  aun  no  se  lialiian  secado  en  mi  ros- 
tro las  lágrimas  ipie  me  arraiun  su  pi-rdid.i, 
cuando  mi  lio  se  hallo  solo ,  postrado  poi  la 
gola  V  aloruieiiladu  de  sus  anligiias  heridas. 
F.n  csla  .siluucion,  y  arrepwnlido  du  lo  que 
lialtia  lieclio  con  ini  polire  madre ,  rclr.icti)  en 
mi  favor  sil  juranienlo  \  me  «'Srriliiii  una  Tar- 
ta llena  de  ternura,  llaiii.iiidnme  á  su  lado. 

BKDtCA. 

Ah  :   si \  os  ha  nomluadu  su  luiica  liu- 

rcdera. 

,\.\A. 

Ya  veis,  nn  tongo  mas  apoyo  ipie  él  en  el 
mundo,  y  me  encuenlrn  viiid.i  á  los  die/ y 
nueve  años:  ligúrate  si  tendré  desL'os  de  lle¡;ar 
ú  Florencia. 

nF.DECA. 

Yo  laiuhien  1  somos  dos  mujeres  solas,  y 
hay  humbres  capees  de  todo. 

A>'A. 

Y  qui-  haremos  para  malar  el  tiempo  mien- 
tras vuelven  los  cahallus? 
BEBIXA ,  ieñnlaiiilo  li  la  veiUana  de  la  izquierda. 

Mirad  !  por  este  ladu  hay  magnificas  vistas; 
podéis  dihiíjar 

ANA. 

Tienes  razón;  esi-  es  el  palacio  ducal.  Si 
tuviera  aipii  niiallium 

nEDKCA. 

Ya  le  traen. 


^VWMAMrt«^•«\%Vl'V^\k%W 


i;s(:i;n.\  iv. 

IilCII.\S  y  C.\T.\LIN.\  que  Irae  cajas  de  cut- 
Inn  ,  ¡>a¡ielcs  de  música  y  libros. 

CATALUÑA. 

Ai|ui  tenéis ,  Milady 

a:»a. 
Ksperad   á   que   tome  mis   lápices  y  este 
libro. 


nr.ar.CA. 
Llevad  lo  demás  al  cuarto  y   no  iiii'  .o  ru- 
guéis Ins  g(U'ros.  Ay !   qué  manos  tan  desdi- 
chadas tienen  estas  italianas! 

ANA,  se  sienta  y  enje  el  allium. 
Abre  la  ventana,  Itebeca.  Si,  ese  puenir 
que  atraviesa  el  Taso....  (abriendo  el  allium) 
y  lié  veo  I 

REOIXA. 

yut'  es  eso?  , 

\\\,  turbada,  a)iarte. 
Me  persigue  lodavia! 

lltlIECA. 

Kstais  temblando. 

A\«. 

Y' con  razón,   llebeca'.    mira! 

I':iiM.'ñ.iiiiluli.-  i'l  alliuiii. 
■EIIECA. 

Yo  no  veo  mas  que  versos alguna  poe- 
sía i|ue  habéis  copiado. 

ANA. 

.No  lie  sido  yo ,  Itebeca. 

IIEUECA. 

Pues  quién? 

AN  V,  bajando  la  roz. 
L  n  hombre  (|iir  lia  dado  i'ii  |iei'si'gu¡rnie  ha- 
ce mas  de  un    ai'iii;    á   ([uieii  no  be  visto  ,  á 
i|uien  nunca  be  hablado,  y  que  sin  embargo 

está  siempre  nqui ,  cerca  de  mi 

iii:i;i.CA. 
Uios  santo ! 

ANA. 

Le  he  devuelto  mil  veces  sus  cartas,  pero 
me  las  be  eucoiitrailo  otra  vez,  ya  sobre  la 
chimenea,  va  en  mi  tocador.  Oh!  la  idea 
de  (pie  tengo  siempre  á  mi  lado  un  testigo 
invisible  de  mis  acciones,  qiuí  me  e\pia,  (pie 
ove  cuanto  digo,  adivina  mis  pensamientos, 
me  tiene  en  un  continuo  sobresalto.  Si  liiibie- 
lainus  vivido  trescientos  ó  cuatrocientos  ai"ios 
aiiti's,  hiibiern  crcido  que  este  iionibre  era  un 

espíritu  maligno,  un  duende,  un  trasgo y 

I-I  mismo  eiianilo  se  chancea  en  sus  cartas, 
toma  muchas  veces  alguno  de  estos  nombres, 
porr|ue  sabe  muy  bien  que  el  suyo  me  es 
odioso. 

nr.nbCA. 

Su  nombre.'  es  acaso  terrible? 
ANA,  ru  ro:  baja. 

LI  conde  Marco  de  (irimani. 

RKIIFXA. 

Qué  decis?  ese  caballero  italiano,  ese  ca- 
lavera (pie  ha  dejado  en  Inglaterra  tan  mala 
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fama,  y  que  pierde  la  reputación  de  una  mu- 
jer con  tanta  frescura,  como  si  se  bebiese 
una  copa  de  ciíampagne? 

ARA. 

Kl  mismo. 

nCBECA. 

Ks  posible!  y  qué  será  lo  que  tenga  que  de- 
ciros en  esos  versos  ? 

ANA. 

A!i !  no  (|uicro  saberlo ;  ni  aun  abrir  ese 
álbum. 

KEÜECA. 

yuú  niñería  !  mucho  mas,  cuanto  que  de- 
be de  haber  perdido  nuestra  pista  con  los  mu- 
chos rodeos  que  hemos  dado. 

ANA. 

Asi  lo  creo. 

REBECA. 

En  esc  caso,  qué  es  lo  que  teméis?  aun 
cuando  no  sea  mas  que  para  conocer  sus  in- 
tenciones  

ANA. 

Si  lo  deseas 

REBECA. 

Yo  me  muero  por  unos  versos ! 

ANA,  cojicndo  el  álbum. 
Los  leeré  solo  para  darle  gusto. 

REBECA. 

Se  entiende .' 

ANA,  Ice. 
Tirana  liomkida !  por  qué  presurosa 
Huyendo  le  alejas  ingrata  de  mi  ? 
En  vano  lo  intentas :  con  ansia  amorosa 
Tu  fuga  expiauilo  iré  en  pos  de  ti. 

Do  quiera  te  lleven  tus  duros  enojos  , 
Mi  sombraatrevidjsiguiéndoteirá, 
Y  en  este  niomenlo  velado  á  tus  ojos  , 
Tu  amante  invisible  niir,indote  está- 
Las  dos  se  vuelven  con   temor    mirando  á  todos 
lados. 

ANA. 

Qué  me  dices  ?  has  visto  tti  nunca  audacia 
semejante? 

REBECA. 

A  fe  mia,  Mislris,  os  juro  que  no  me  des- 
agradarla un  amante  de  esa  especie. 

ANA. 

Cómo  ? 

REBECA. 

A  mi  me  encantan  los  lioml)res  tenaces,  y 
si  aun  estoy  soliera,  es  porque  nunca  be  en- 
contriido  mas  (jue  jentessin  carácter,  sin  con- 


secuencia. Y  mirándolo  bien ,  no  os  habéis  de 
volver  á  casar?  vuestro  tio  os  ha  dicho  ya  en 
sus  cartas  que  os  ha  elegido  ya  un  esposo;  el 
señor  Pridi,  hijo  del  Podeslá  de  Pádua. 
ANA,  con  viveza. 
Si ,  y  le  aceptaré  con  los  ojos  cerrados, 
aunque  no  sea  mas  que  por  librarme  de  esta 
persecución  ;  porque  esto  es  una  persecución! 
Venir  tras  tiii  desde  Londres ,  rodearme  de 

asechanzas  y  proponerse  que  yo  le  ame á 

mi  pesar! 

REBECA. 

lluin!  no  es  difícil  que  lo  consiga. 

ANA. 

Yo  amarle !  jamás. 

REBECA. 

Por  qué  ? 

ANA. 

En  primer  lugar,  debe  ser  horriblemente 

feo. 

REBECA. 

Si  no  le  habéis  visto 

ANA. 

Por  esa  misma  razón  ;  es  lo  mismo  que  su- 
cede entre  nosotras:  cuando  una  mujer  no 
quiere  que  la  vean,  se  puede  apostar  de  se- 
guro á  que  tiene  sus  motivos  para  ello.  En  se- 
gundo lugar,  es  un  libertino. 

REBECA. 

Oh !  los  hay  de  esos  que  no  son  de  despre» 
ciar.  Vuestro  perseguidor  ha  de  ser  uno  de 
ellos ,  y  parece  muy  amable ,  y  hace  muy  bo- 
nitos versos. 

ANA. 

No  me  bables  de  él !  es  un  hombre  para 
quien  nada  hay  sagrado.  Seria  capaz  de  sedu- 
cirte á  ti  misma. 

REBECA. 

A  mi !  quisiera  yo  ver  eso. 

ANA. 

Dejemos  esta  conversación  ,  porque  su  nom- 
bre solo Pero  qué  es  eso? 

Se  oven  carcajadas  estrepitosas  debajo  de  la  venta- 
na lie  la  dei-eclia. 

ESCENA  V. 

DICHAS  y  CATALINA,  que  sale  de  la  habita- 
ción núm.  2. 

CATALINA. 

No   os  nada,  Milady,   son   los  oficiales  de 
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la  guariticiüi) ,  que  vienen  todos  los  días  á  co- 
mer ai|ui. 

iiEiitik,  mirttndo  por  la  vatlana. 
Ola  !  Iia\  muy  luicnos  muzos ! 

A>A. 

No  le  asomos,  llobeca  ! 

KCBF.cv,  suti)iiiinJi>  y  rfC'tgicndo  f I  álbum. 

Ay  Mislris!  iiu  hay  poligro. 

lUTM.IIA. 

Ya  están  alii. 

AX\ ,  (i  Citlitlina. 
Ket  ruinónos,  liarcd  ([ue  enganclion  en  el 
nioniento  en  que  haya  caballos. 

Entran  en  su  lubitacion  :  Calulina  so  va  pur  o!  Udu 

OpUt'Nlü. 

KSLL.NA  M. 

MARCO  ,  varint  OFICIALAS  y  turgn  MASCA- 
RONE  y  críailoí  que  colocan  en  media  del  tea- 
tro una  mesa  cubierta  de  platos  ,  botellas ,  etc. 

MASC«r.o:<E. 
Es  hura  ya  de  comer,  sei'iores? 

MARCO. 

Ola  !  {dándole  una  palmada  en  el  hombro) 
eres  tú  ,  brilion? 

iiASCARO:<E,  haciendo  reverencias. 
Señor? — 

MARCO. 

No  lias  |>erd¡do  aun  tus  costumbres  de  dar 
gato  por  licliret 

MASCMIONE. 

Cómo  ,  señor!  os  di¡;nais  de  recordar 

MAKCO. 

Tus  7uí</;>ro7no culinarios!  ay  amigo!  los 
he  pagado  muy  caros! 

TODOS. 

A  la  mesa  !  vamos ! 

rnASCisco. 

Puesto  que  nuestra  buena  fortuna  nos  de- 
vuelve al  coronel {sn'ial'indo  li  Marcoii  si- 
lla que  esld  ni  medio)  Conde  Marco  !  ocupad  el 
lugar  de  preferencia. 

MARCO. 

Nada  de  etiquetas ,  señores  !  en  cualquier 
parte  estoy  bien.  '  icsienta  á  la  izquierda  ,  vol- 
viendo la  espiilda  á  la  puerta  del  cuarto  nú- 
mero 2.;  lus  oficiales  se  sientan)  Espero,  Mas- 
carone  ,  que  le  esmerarás  hoy. 

Mairarone  sinrc  lo*  pblos  que  traen  los  criailos. 

El    CALi>  ITIVIMILt. 


UASCAno^R. 

Descuidad  ;  todo  .será  esquisilu  y  delicado. 
Hay  ravioles,  costillas  á  la  milanesa  ,  per- 
dices. 

MAHCO. 

Y  \¡no  de  mailera  ? 

hascarom:  ,  aparte. 

Ab  !  (<i  un  criado)  traeles  vino  de  Cala- 
bria,  V  ponió  al  precio  del  de  madera  :  |iro- 
ducirá  el  iiiisiiio  i'l'iM'to. 

I  llAMISCn. 

l'fici  |i(ir  qm-  nos  lias  colnciilii  en  esla  pie- 
/:i''  ai|iii  nos  estamos  axfisi'.iiiiln. 

IlASCAIIOTIi:. 

I.a  otra  está  ocupada  pur  una  familia  rusa: 
y  además,  no  sé  por  qué  os  quejáis!  aqui  ha 
ciiiiiido  el  gran  Napoleón! 

MARCO. 

Oh!  el  gran  Napoleón  !  échanos  cham- 
pagne. 

TODOS. 

Si  ,  si. 

NASCAnoMK,  aparte. 

Itien!  ya  están  medio  peneipies!  cuando  \o 
Sigo  (|ue  hará  buen  electo  el  vinillo  <le  Cala- 
bria! (attii)  Señores,  voy  á  dispoiii'r  que  trai- 
gan  los  postres :   todo  será  servido   punliial- 

menie  ,  y (apjrtc)  con    especialidad   la 

cuenta. 

ESCRNA   Vil. 

Los    .MISMOS  ,    mcnot    MASCARÜNE   y  sus 
criados. 

MARCO. 

.\liora  bien  ,  amigos  mios  ,  qué  ocurre  de 
nuevo  en  el  regimiento?  hay  muchas  victi- 
mas?.... 

FRAMCiwo,   riciidíisc. 

No  se  ha  perdido  el  tiempo ,  mi  coro- 
nel. 

MARCO. 

Enhorabuena  !  es  preciso  mantener  la  dis- 
ciplina,   y   los  sanos   prini  ipius  que  os  lie  iii- 
culcadii.    iri  Francisni)  {)»{■  se  lia  lietlio  \ue.s- 
tra  linda  viudita  de  Ferrara  ? 
fra:<cisco. 

Iba  ya  á  abandonarla  cuando  uno  de  los 
camaradas  me  \ni.o  el  favor  de  quitármela. 

MARCO. 

Oh  santa  amistad !  lal  es  tu  benélico  indujo. 
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Y  vos ,  Belinonle ,  qué  habéis  hecho  de  vues- 
tra Zanetta ,  la  bailarina  ! 

FRANCISCO. 

La  cambió  por  un  magnífico  alazán  ! 

MARCO. 

Muy  bien!  veo,  señores  ,  con  satisfacción, 
que  en  nada  se  ha  coironipido  la  buena  moral 
del  regimiento. 

FRANCISCO. 

Pero ,  y  vos,  coronel  ?  sin  duda  tendréis  |iic 
contarnos  cosas  maravillosas ,  de  vuestro  lar- 
go viaje. 

MARCO. 

No  hablemos  de  eso. 

FRANCISCO. 

Si  tal!  no  somos  ya  vuestros  discípulos? 
{llenando  su  vaso)  Ea ,  puesl  bebamos  á  la 
salud... 

MARCO. 

Del  mas  desventurado  de  los  caballeros  an- 
dantes. 

TODOS. 

Cómo  ? 

MARCC. 

Si,  amigos  mios!  desde  el  momento  que  lle- 
gué á  Inglaterra,  cometí  la  imprudencia  de 
enamorarme;  pero  no  asi  como  quiera,  sino 
perdidamente. 

TODOS. 

Es  posible .' 

MARCO. 

Quise  presentarme  en  la  casa  de  mi  hermo- 
sa ,  pero  me  negó  la  entrada. 

FRANCISCO. 

Al  conde  Marco  Giímani ! 

MARCO. 

El  conde  Marco  sufrió  ese  desaire,  que  le 
fue  muy  sensible,  tanto  mas  cuanto  que  la  bue- 
na inglesita  no  nos  habla  visio  nunca  la  cara... 
por(|ue  habéis  de  saber  que  me  aborrece  sin 
conocerme  mas  que  de  reputación. 

TOUOS. 

Já  !  já  !  já  !  pobre  Marco  ! 

ESCENA  VIH. 

DICHOS  y  A?i'A  cnírmbrkndo  la  pticrla  de  su 
habitación. 

ANA. 

Si  no  me  engaño,  han  pronunciado  el  nom- 
bre de...  {viendo  los  vfidates)  Sin  duda  {slá 


entre  esos  oficiales;  pero  cómo  es  posible  dis- 
tinguirle entre  lodos  ? 

MARCO. 

Pero...  cosa  singular!  el  odio  que  me  pro- 
fesaba, fue  un  aliciente  mas  que  irritó  mi  pa- 
sión ,  y  desde  entonces,  empecé  á  representar 
el  papel  de  amante  platónico:  es  decir,  que  me 
convertí  en  el  ente  mas  ridiculo  y  mas  insufri- 
ble del  universo. 

FRANCISCO. 

No  OS  cono7.co,  mi  coronel ! 

MARCO. 

Eso  si ,  be  procurado  ocultarme  siempre  á 
sus  ojos,  para  escitar  su  curiosidad...  va  sa- 
béis que  las  mujeres  son  siempre  amigas  de 
estravagancias.  Asi  que,  para  hablarla  de  mi 
amor,  me  he  valido  siempre  de  tiernas  epísto- 
las, ramilletes  simbólicos,  y  versos  sentimen- 
tales. 

ANA  ,  aparlc 

Es  él !  me  ha  seguido  ! 

FRANCISCO. 

Y  por  fin  ?.. 

MARCO. 

A  pesar  deque  habia  tomado  perfectamente 
mis  medidas,  he  perdido  su  huella  de  repente, 
y  la  voy  siguiendo  sin  esperanza  de  volverla  á 
encontrar. 

TODOS. 

j;i!já!  já! 

FRANCISCO. 

Bonito  desenlace ! 

ANA,  aparlc. 
Respiro!  si  pudiese  distinguir  sus  facciones! 

FRANCISCO,  riendo. 
Queréis  que  os  hable  con  franqueza  ,  coi  o- 
nel?  me  parece  la  tal  inglesa  una  coqueta  de 
primer  orden. 

MARCO. 

Eso  me  he  figurado  también. 

ANA  ,    aparte. 
Que  horror ! 

¡BARCO. 

Sí :  será  alguna  mogigata. 

FRANCISCO. 

O  alguna  necia ! 

MARCO. 

Como  lo  son  lodas  las  inglesas. 

ANA ,  aparlc. 
Gracias. 

MARCO. 

Pero  ahora  está  en  Italia,  y  si  llego  á  encon- 
trarla ,  vive  Dios  (jue  he  de  lomar  venganza  de 
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sus  rigores.  Ili'  ilc  ('ni|ile:ir  toilos  Uk  iiiotlíus 
coiKH'uliis  |).ir.i  li:i(.'i'r  i|ue  nic  ;iil>irf;  la  tliiv 
i|uc  lio  |iui'ili>  \isir  sil)  i'lla  ,  c|iu- iiiiicrn  di* 
ainur  ;  cu  üii ,  lii  que  se  ilioe  i-ii  Uiles  casos, 
y  ouaiiilii  osli-  á  mis  pies,  ciilrf¡;ari'  mi  nueva 
victima  ú  la  maltuiiconcia  tie  lotlu  la  Italia. 
Aii,  a¡Hir(e. 
Que  hoiulirc  tan  >li'|ii'a\ado! 

»ii»>riM;o. 
Ba!  que  apostamos  á  que  acabáis  por  casa- 
ros con  ella? 

Mvnr.o. 
Yo  casarme ! 

iHWCisro. 
Os  apuesto  dos  mil  |iiasira$. 

JIAICO. 

Y  yo  acepto.  Olí :  y  si  estuviera  .iqni  mi  Iht- 
inosa  iiigr.ita... 

A\  üfcir  filo,  .^na  cierra  su  iKirrt.i  ,  cumo  espan- 
I.Kl.1. 


Ciclos .' 
Eh? 


FRANCISCO. 


«\RCO. 

Qué  es  eso  ♦ 

FRANCISCO. 

Alguien  andada  en  esa  puerta. 

.»íi'  levantan. 
VIRIO,   Irranlúndose. 
Nos  estaban  escuchando ! 

FRANCISCO. 

Esniíiclia  curiosidad! 

«ARCO. 

Por  fuerza  han  de  ser  mujeres.  Quiero  ver 
si  descubro...  no  hagáis  ruido. 

Sí^'  :irorra  de  piinlillas  i  b  lialiilarlon  de  Ana  y 
mira  pur  la  cerradura.  Lns  criadtH  <|nilan  la  mesa. 

LOS  OFICIALES,  f/i  vii:  baja. 
Veis  algo  ? 

MARCO. 

La  cerradura  es  tan  pequeña...  sin  embar- 
go, me  |urcce  distinguir...  qué  veo!  es  posi- 
ble ! 

IIUNCISCO. 

Qué  hay  ' 

MARCO. 

No  hic  engaño !  es 

FRAriGISCO. 

1^  inglesa  ? 

>i  \r.i  II. 
La  misma.  (nV/it/u  trnir  u  (^alalina)  Silen- 


cio! aquí  está  Catalina:  procuraré  informarme 


de  ella. 


%«%%^^A%V«A^t^  WV«  V\%«%X\« 


ESCE.N.V  IX. 

DICIIO.S  ij  C.\T.\I.I.N.\  ron  una  bandeja  <h  ijw 
Irat  píalos,  vasos,  etc. 

Tiinns ,  ciiit-iendn  hacia  ella. 
Oh:  Calalina!  Catalina! 
i'ATAl.lüA,  (i  los  o/icialrs  que  la  drtienen  ij  quie- 
ren ahiazurhi. 
Vamos,  señores,  dejadmi-. 

FRANCISCO. 

Que  es  lo  (|uc  llevas  ahí? 

C\T*1.|\V. 

I.a  comida  para  las  señoras  del  iniíii.   2. 
JiAiiro,  (iimilr. 

lüeii !  { arranca  una  hoja  ilr  un  libro  de  me- 
mnriat,  yescribe  ..Vuestro  iiivisiide,  no  perde- 
rá de  vista  esta  p la,  y  ya  os  será  imposible 

escaparos,  t 

Huilla  el  papel  y  se  arerca  !t  Calalina,  la  cual  para 
ilereiiilepie  lie  los  oflciales,  lialirj  piieMo  la  bandeja 
iiolirc  una  mesa. 

CATALINA. 

Dejadme,  os  digo,  señores,  ó  llamo  al  coro- 
nel. Coronel ! 

UARCO. 

Vamos,  vamos!  qué  es  eso?  Catalina  está 
bajo  mi  protección ! 

CATALINA. 

Veremos  si  se  atreven... 

UAlicu,  abrazándola. 
Ninguno  sea  osado  á  locarla. 

CATM.INA. 

Ya  sabia  yo  que  no  lo  sulViria. 

MARCO. 

Dónde  vas? 

CATALINA. 

A  esc  cuarto. 

Señalando  al  del  niiin.  i. 
«ARCO. 

Eso  es  imposible:  lo  liemos  declarado  en  e.s- 
lado  de  sitio ,  y  si  no  traes  el  santo  y  seña... 
CATALINA,  sonriéndvse. 
El  santo  y  seña? 

MARCO. 

Si :  quien  vive  abi. 

CtTALI^A. 

I'iia  iiiglcs:i:  Mislris  .Vna  Dudley. 

MARIO,  reprimiendo  su  alegria. 
Aii:i!  Muy  bien!  puedes  pasar  adelante. 
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La  dá  un  alirazo  y  coloca  el  papel  en  la  bandeja  de 
modo  que  no  lo  advierta  Catalina. 
C\TALINA. 

Pues,  eso  es!  oiro  abi-azo  con  el  achaque 
de  defenderme !  y  yo  que  no  liabia  caido  en 
ello!... 

Entra  en  el  núm.  2  volviendo  á  cerrar  la  puerta. 
MARCO. 

Es  ella!  es  ella,  amigos  mios!  el  destinóme 
la  entrega. 
Se  oven  á  lo  lejos  trompetas  que  tocan  llamada. 
FRANCISCO. 

Bien,  bien!  nosotros  os  dejamos,  coronel. 
La  obligación  nos  llama. 

MARCO. 

Adiós,  señores. 

ESCENA  X. 

MARCO,  solo,  ífiny  agilado. 

MARCO. 

Oh !   cuando   considero   que  está  ahí ,  tan 

cerra  de  mí ,  el  corazón  me  palpita no  de 

amor ,  no  !  sino  de  alegría  ,  de  satislaccion, 
de  venganza.  Pe/o  es  preciso  buscar  algún 
medio  de  verla  y  hablarla,  sin  que  pueda  sos- 
pechar quesoy  yo.  Ah !  ese  truan  de  Masca- 
rone  puede  ayudarme.  Casualmente  viene  aquí ; 
pero  no  está  solo. 

Se  dirige  al  fondo  y  desaparece  un  momento. 

ESCENA   XI. 

MARCO,  en  el  fondo;  MASGARONE  entra 
por  la  derecha  seguido  de  PACCHINO  PRIOLI, 
el  cual  irndrá  ridkulamenle  vesiido  á  la  mo- 
da ,  y  embozado  en  una  rica  capa  galoneada. 

PRiOLi,  encolerizado. 
Esto  es  atroz  !  inconcebible !  iiorrendo  !  no 
es  esta  una  casa  de  postas? 

MASCAROXE. 

'      Perdonad.... 

PRIOLI,  gritando. 
Caballos  !  que  me  den  caballos  inmediata- 
mente. 

MASCAROME. 

No  los  hay. 

PRIOLI. 

Entonces,  esta  no  es  casa  de  postas. 


MASGARONE. 

Si  tal;  pero  han  salido  lodos 

PRIOLI. 

El  diablo  cargue  con  ellos  y  con  vosotros. 
[arrojando  la  capa  y  el  sombrero  sobre  una 
mesa)  Es  cosa  que  baria  sallar  á  la  misma  Ba- 
silica  de  Roma!  y  justamente  cuando  la  voy 
siguiendo 

MASGARONE. 

A  laR-tsMia! 

PRIOLI. 

No,  hombre,  no!  Y  cuándo  esperáis  que 
vengan? 

MASGARONE. 

QuÍL-n? 

PRIOLI. 

Los  caballos,  bruto. 

MASGARONE. 

Dentro  de  cinco  ó  seis  horas. 

PRIOLI. 

Cinco  ó  seis  mil  diablos  que  te  lleven  I  Tes- 
la  di  marbore!  hacer  esperar  al  hijo  único  del 
Podestá  de  Pádua! 

MASGARONE. 

Del  Podestá  !  [asomándose  á  la  vcntanaj 
Haced  que  entre  en  el  palio  la  silla  de 

PRIOLI. 

Qué  estáis  diciendo  ? 

MASCARONE. 

Sábanas  limpias  al  núm.  7. 

PRIOLI. 

Cuando  digo  que 

MASCARONE,  votricndosc  repcnlinamcnle. 

La  habilacion  es  pequeña ,  y  la  cama  no  tie- 
ne siete  palmos  de  larga ;  pero  el  gran  Napo- 
león ha  dormido  en  ella  ,  circunstancia  que  la 
engrandece  soberanamente.  En  cuanto  á  la 
comida 

PRIOLI. 

No  tomo  nada. 

MASGARONE. 

Hay  perdices , 

PRiOLi ,  gritando. 
Si  he  comido  ya  !  qué  hombre  ! 
MASCARONE,  foíi  caluia. 
Servirán  para  la  cena. 

PRIOLI. 

A  que  le  tiro  los  trastos  á  la  cabeza? 

Se  deja  caer  en  la  silla  que  está  inmediatai  la  me- 
sa donde  lia  dejado  el  libro. 

MASCARONE. 

Es  decir  que  estamos  convenidos:  un  cu- 
bierto   Ah  !  tened  la  bondad  de  poner  aiii 
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\uesiru  iioiiilire  )  calidad.  Si-iris  gi'r\idocon 
ol  iiiavor  isiiiiTO....  ifiinijiendo  í/mc  le  ttiiman) 
Voj  all:'»!  |u'idi  nnilino,  señor!  v«cl\o  al  ins- 
ania. 

Allm-,  Icdcllciii'  M.iivo. 

M\r,ro ,  rn  re;  bujn. 
.Masca  rom-? 

MiSn^HOXK. 

Señor  f.niidf? 

Qiiioros  ganar  treinta  cet|iiios  ? 

>i\M.mo:>n:. 
Ciiii'urnia  si  es  pnsililo. 

MVRCll. 

Silencio!  sigiK me. 
\  inx*  |iur  la  ptKTl.i  ilel  furnlu  tin  qui;  tus  wn  Piiiili. 

KSCENA  \n. 
l'RItM.I,  si'.o,i¡nnla  un  mimcntu  recostado 

Lo  ht;  diclio  )a  mil  vetes:  oiienlias  haya 
[losadas  en  el   mundo,  será  imposilile  viajar. 

Por  causa  de  este  animal pero  yo  tenjjo  la 

culpa:   asi  Cicarnienlaré  para  no  volverá  lia- 
cercl  galán  amartelado,  ni  andar  á  caza  de 

mujeres que  pueden  eoiisiderarse  propias. 

l\l  viejo  me  dijo:  [.imilíinüo  Itt  voz  del  viejos 
•  Querido  Prioli !  yo  no  puedo  ir  á  buscar  á  nij 
■■obrlna  ,  pero  vos  so  is  jiiveii  y  activo,  y  vues- 
tra atención  no  podrá  menos  de  agradarla. — 
lía.' — No  dudo  que  la  a^'radareis. — Üli!  —  Sois 
rnueliadio  de  mérito. — .Vli! — Y  luego,  el  viaje 
es  encantador,  (ron  ni<i/ /lumor)  Si,  sücltaj 
viaje  ha  sido  completo.  Kii  primer  lu^-ar,  he 
|M-vidii  la  pena  negra  en  ese  nialililo|)ai]uebci|, 
quenoolvid.irr'Miieiiirasviva.  Llego  á  Londres; 
una  población  encantadora,  donde  no  se  come, 
se  lielie  ni  se  respira  masque  carbón  de  piedra. 
Pero  sobretodo,  quéidionin,  señor!  qué  idioma! 
es  imposible  que  aquellos  honilTcs  se  entien- 
dan, y  yo  tengo  para  mi  que  si  aparentan  enten- 
derse, es  solo  por  engañar  á  los  estranjeros.  Lo 
mas  claro  que  tienen  en  su  lengua,  es  el  punc- 
l.izo :  asi  i|iic  tojas  sus  conversaciones  aeaban 
por  ahí.— PuiíS  señor,  volviendo  á  mi  viaje;  lle- 
go á  casa  ile  Mistris  .Vna,  v  nic  dicen  ipie  se  ha 
puesto  en  camino  dos  dias  antes  de  mi  llega- 
da.—Magnifico!   pero  qué  camino  han  loma- 

II    <■.«!»»   l>t|.>IIILE. 


do.'— por  Doavrc:,  por  Lisboa  ó  por  .Vmstcr- 
dam.  — .Muy  bien! quedo  enterado!  nohav  mas 

que  echarse  á  buscar Uilniendn  rt  libris 

•  l'.orpo  di  la  Madomia!  •  Por  temor  tie  equivo- 
carme ,  tomé  el  camino  mas  corto  :  acaso  me 
h.illari-  á  poca  distancia  de  ella ,  y  por  causa 

de  este  tunante (mirando  ni  libro  á  lirmuii 

que  va  (i  esrribir)  Qué  veo!  i  núm.  ?,  Ana  l)»d- 
ley  !  »   —.Núm.   2  !   {te  teranla)  Con  (pie  está 

aqiii  !  voto    á! {eotn¡inniémtoie  la  eorbalu) 

Duisiera  presentarme  á  elLi  de  una  manera 
particular,  nueva  ,  ingeniosa  !....  voy  A  llamar 
a  su  puii  la.  {al  liemito  de  ir  ú  llamar  ,  se  abre 
til  ¡merUiij  sale  Ana  vestida  con  un  traje  de  (\t- 
taliiiaj  l'ero  alguien  viene! 

LSCKNA   Mil. 
I'ÜIOI.I.    ANA. 

A>  V,  rt)  irlr. 
Kl  es  sil)  duda  !   me  eslará  expiando.  .No  me 
queda  otio  medio  de  escapar,  y  puesto  que  ya 

lian  llegado  los  caballos 

pRioi.i  .aparte. 
Sin   duda  es  una  criada  :   procuraré  infor- 
niarnic.  {deteniendo  á  Ana  cuando  esta  va  á  sa- 
lir) Niña  mia!    tongo  que  hablarte  dos  pal.-i- 
bras. 

Avv ,  aii'trte. 
Oi'iera  llins  que  no  me  conozca,   tocullan- 
duet  rostro)  No  trac  ya  el  uniforme:   sin  duda 
se  ha  disfrazathi. 

PKIM  I. 

líiien  talle  y  buen....',  es  lástima  qiie  no  ha- 

\a  tiempo 

Ky.K  ,    procurando   marcharse. 

Permitidme 

inioii. 
Kspera  un   momento:  tú  acabas  de  salir  di; 
eso  cuarto. 

An,   aparte. 
Querrá  asegurarse. 

PRIOI.I. 

Creo  que  está  ocupado  por  una  seiiora  que 
¡lie  interesa  muy  p.irticularmenle. 
AMA,  nparlr. 
Bien  sospechaba  yo !  es  el  mismo. 
Piimi.i,  lomándole  la  mano. 
Ks  que  quisiera  sorprenderla...  Kh?  qué  es 
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eso?  está  temblando  la  pol)re  chica!  Si  creerá 
tal  vez  que...   vamos,  v.nmos !  tranqiiilizate. 
ANA,   aparte,  miránüoU  á,  hurtadillas. 
Ah :  yo  rae  lo  habia  figurado  muy  feo ;  pero 
á  la  verdad,  no  lanío. 

PRiOLi,  aparte. 
Qué  diablo !  siempre  produce  mi  presencia 
el  mismo  efecto  en  todas  las  mujeres !  á  la 
primera  mirada  se  turban.   \  el  caso  es  que 
tiene  un  brazo,  y  una  mano,  y  un  cutis... 
ANA,  aparte. 
Si  acabará! 

PRIOI.I. 

Mira,  yo  no  soy  vanidoso,  ni  aristócrata; 
y  con  tal  que  la  del  núm.  2  no  sepa  nada... 

ANA. 

Jesús!  Jesús  ,  qué  liombre! 

PRIOLI. 

Y  si  tú  fueras  amable... 

ANA. 

No  os  entiendo. 

PlllOI.1. 

Yo  baria  tu  suerte. 

ANA. 

No  entiendo  ,  os  repito. 

PRlOLI. 

No?  yo  haré  queme  comprendas,  con  un 
par  de  abrazos... 

ANA ,    huyendo. 
Dios  inio  ! 

PBIOLI. 

Allá  va  uno  á  cuenta. 

Corre  tras  de  Ana:  al  mismo  üempo  sale  por  el  Ion- 
do  el  conde  Marco  ,  vestido  con  un  traje  de  Mascaro- 
ne  ,  barba ,  y  largos  rizos.  En  el  momento  en  que 
Prioli  va  á  alcanzar  á  Ana,  se  inlerpone  y  recibe  el 
abrazo  por  ella. 

'VWW^WVÍIWVV  Vl'Tl^  l/VtuV  VTl/VV  Vl/íW ''Uí/Vt  V'i'TlAU  %TlAi/lJ  iVllA^ 

ESCENA  XIV. 

DICHOS   y  MAUCO. 

PRIOI.I ,   espantado. 
Ali !  qué  es  esto? 

ANA,  aparte, 
A  buen  tiempo  llega. 

Dunco ,  empujando  á  Prioli. 
Mirad  lo  que  hacéis,  caballero! 

PRIOLI,  aparte. 
Qué  brulo!  {alto)  Que  buscáis  por  aqui,  se. 
fiur  mió?  quién  sois  vos? 

MARCO. 

Quien  soy  !  vaya  una  pregunta !  El  hermano 
del  posadero  y  su  consocio.  Y  ahora,  decidme, 


con  qué  derechos  os  lomáis  la  libertad  de  per- 
seguir á  mis  criadas? 

rnioLi. 

Cómo!  os  vais  á  amostazar  por  una  broma? 
MARCO,   á  Ana  que  procura  ocultar  la  cara. 

Y  tij ',  bribon/.uela ,  ya  te  enseñaré  yo  á  no 
coquetear  con  los  viajeros.  Sal  de  aqui  corrien- 
do ,  holgazana. 

ANA,   aparte. 

No  deseo  otra  cosa  :  quiera  Dios  que  pueda 
salir  Rebeca  sin  ([ue  la  vea  eso  maldito. 

Vase.  Prioli  se  dirije  al  cuarto  de  Ana. 
MARCO. 

Dónde  vais,  caballerilo? 

PRIOI.I. 

No  lo  veis? 

MARCO. 

Ese  no  es  vuestro  cuarto. 

PRIOLI. 

Ya  lo  sé... 

AI  ARCO. 

Alii  está  una  señora... 

PRIOLI. 

Justamente  ,  voy  á  entrar  por  eso. 

MARCO. 

Cómo?.. 

PRIOLI. 

Porque  habéis  de  saber  que  esa  señora  es  mi 
novia. 

MARCO,  aparte. 
Ah!   tengo  un  rival!   {en  voz  alta  y  amena- 
zadora) Esperad  un  momento  !  eso  puede  ser 
un  pretesto  para  introduciros,  y...  ya  veis,  yo 
tengo  que  mirar  por  la  moral... 

ppdOLi,  levantando  la  voz. 
Cómo  se  entiende !  insolente ! 

MARCO. 

Os  digo  que  no   entrareis. 

PRicLi ,  gritando. 
Bribón!  sino  me  hubiera  dejado  en  el  carrua 
je  mis  armas... 

Rebeca  sale  de  su  cuarto  y  cierra  inmediatamente 
su  puerU. 

ESCENA    XV. 
DICHOS  y  REBECA. 

REBECA. 

Qué  escándalo  !  que  voces  son  esas? 

MARCO. 

Este  caballero  quice  entrar  por  fuerza  en  la 
habitación  de  Milady ! 


MUSEO  DHAMATICO. 


It 


REBECA. 

(.iiié  in&oleiu'ia '.  ci-rrad  la  puerta  por  dentro, 
scüura  I 

IRIULI. 

Escucli;i(liiif  pur  Dios!  >o  soy... 

RIHIXA. 

Malvado!  ya  eoiioceiiios  viiosir.i   iiiloncion! 

rnuii  I. 
Vengo  siguiéndola  destte  Londres... 

REBECA. 

Y  se  atreve  á  contarlo!  Pues  (|ué,  nolia\  le- 
yes en  este  pais?  (i  Marco)  Deleiieille  un  ins- 
tante: \o  \o\  á  dar  parte  al  niagi^ttado. 

MARCO. 

No  teníais. 

REBECA. 

Brilion '.  infame ! 


Vusí*. 


Oiduie. 


No  se  escapará. 


\x%%  %*^%%%%%»%%»  « 
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ESCENA    XVl. 

DICHO.S,  meiwt  UEBECA. 

pnioLi. 
Va  á  poner  toda  la  casa  en  revolución. 

MARCO,  (¡fuirle. 
Muy  liien '.  ha  quedado  sola  !  si  pudiera  des- 
hacerme de  este  imbécil... 

piiOLi ,  acercándote  al  cuarto  de  Ana. 
No  os  asustéis,  ."íeñora  I  yo  soy  Prioli  el  hijo 
del  Podestá  de  Pádua. 

HARCO .  ron  loHO  amenazador. 
Acabemos  de  una  vez ,  caballero  I  apartaos 
lie  ahí ,  ó  por  S.  Pedro,  os  hago  sallar  pur  una 
\entana. 

Le  asarra  por  el  cuello  j  le  liacc  dar  vucllas  por 
>l  teatro. 

PRIOLI ,  con  calma. 
Tenéis  la  bondad  de  decir  cuál  es  el  nombre 
de  vuestra  posada  ? 

MARCO. 

Ijt  hospitalidad. 

PRIOLI. 

Y  es  este  el  modo  que  tenéis  de  ejercer  la 
hospitalidad  con  los  viajeros? 

Se  o>e  el  ruido  de  un  carruaje. 

MARCO,  ron  inquieíud. 
Qué  oigo!  un  carruaje  que  se  aleja!  [a$o- 


I    mándate  á  la  ventana  de  la  derecha)  [los  seño- 
ras en  una  silla  de  posta  ! 

PIIIOLI. 

I>os  señoras !  cómo !  dos  señoras  I 

ESCENA  WJI 

IIH.IIOS  y  CATALINA    que   ¡ale  d,l  cuarto 
núm.   á. 

CATALINA ,  aparte. 
Ya  están  fuera  de  peligro. 

MAIIC.O. 

Catalina  ! 

I'RIOLI. 

l'na  criada  ♦ 

CATALINA. 

.Servidora  vuestra. 

MARCO. 

Necio  d(f  mi  I  va  cuniprciido !  Se  me  ha  es- 
capado, y  ese  majadero  tiene  la  culpa. 

PRIOLI. 

Pero  en  esa  habitación  habia  un  rcírimienlo 
de  mujeres. 

Asomase  á   la  puerla  del  cuarto. 
ANA  aparte. 
Sí ,  si;  buscadlas  :  el  pájaro  ya  voló. 

MARCO ,  aparte. 
Y  mees    imposible  seguirlo,  sin  carruaje, 
sin  un  caballo... 

PRIOLI. 

No   hay   nadie!  üh!  cuando  habia  logrado 
encontrarla  !..  Pero  la  seguiré:  la  alcanzaré: 
justamente  están  ya  enganchados  mis  caballos. 
MARCO,  mirando  por  la  ventana. 
Es  cierto. 

PRIOLI ,  á  Marco, 
Haced  que  arrimen  mi  silla  de  postas. 

MARCO. 

Al   instante,    (aparte)   Aprovechemos  esta 
ocasión. 

Se  oren  por  la  izquierda  latigazos  >  la  corneta  de  la 

diligencia. 

PRIOLI ,  miratido  porta  ventana  déla  izquierda. 
Qué  es  esto?  si  se  volverán  atrás... 

Mieiitra<^  eslá  mirando  por  la  \eiila,  Clareo  tórnala 
capa  y  el  sombrero  de  Prioli,  dejando  en  su  lugar  el 
sonil)rero  de  Mascarone. 

HAR(.o. 
No  tengo  otro  medio :  la  noche  avanza  y  no 
me  conocerá  el  postillón.  Corramos. 
Vaso  por  la  derecl)a. 
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pnioi.i. 
Ali!  es  la  (liligoncia  de  Lucca  con  mas  de 
treinta  viajoios.  También  lian  llegado  Ifcs  si- 
llas de  |iosla.  A\  amigos  miosl  por  esta  noche 
no  lenJieis  mas  remedio  que  dormir  en  la  po- 
sada de  la  liospilaliiiadl..  por  señas  que  la  en- 
tienden en  esta  tierra  á  las  rail  maravillas.  Pero 
yo  tengo  ya  enganchados  mis  caballos,  y  par- 
lo iiuiiedialamenle...  (se  oye  el  ruido  de  vn 
carritítjc  qitc  se  aleja)  Eb!  (¡ué  es  lo  que  veo! 
(se dirije  corriendo d  la  ventana  déla  dercciui) 


Es  mi  silla  'c  postas,  (gritando)  Postillón! 
postilion!  Ese  bruto  se  ha  emborrachado,  y  no 
vé  que  no  bay  nadie  dentro  del  carruaje'.  Va 
á  volver!.,  tendrá  (pie  ir  allá!  (ni  su  aturdi- 
miento se  pone  el  sninbrero  de Muscaroui')  Qué 
es  esto?  V  mi  rapa?  este  no  es  mi  sombrero  ! 
me  han  robado!  ladrones!  ladrones!  socorro! 

Arrujíi  i'l  ^uinlji'(  i'o  y  s;,\r  pi'ccipiladaiiK.'iilc  por  la 
))!ierla  di'l  fundo,  alrupclluiido  á  los  viajaros  qui.'  i.ili;ri 
Irajendo  sombrerera'!,  maletas,  paraguas,  ole. 


^^-^-3-^^>»■^■^-3^>3^t^Jl•>>^-i^2^>3^^-»-2>-i->^-^->I-x■3^^^-I->>>^■i->>!^>^•>>*-3--^  :í'->»- 


ACTO  SEGUNDO 


naLjil.aiuii  íW  Aii.i   ni  la  casa  dol  barón  Dónalo.  Kn   el  fondo  ,  una  alcoba  con  rama  ricanicnlc  coIt,'a<l.i.  Dos 

pnorlas  sccrclas  á  uno  >  oli'o  l.ido  de  la.  alcoba.   \  la  izquierda  del  in'oscenio  ,  un  balcón  y   corlinasque 

li;  cubren.  Al  mismo  lado ,  un  tocador.  A  la  derecha,  una  ventana. 


ESCENA  I. 
CE3AU  DONATO)/  .\NA,  están  sentados. 

DON'ATO. 

Si ,  mi  querida  Ana :  me  tiene  con  cuidado 
la  tardanza  de  Prioli  ;  si  no  le  ha  suceiiido 
ninguna  desgracia  ,  mcrecia  muy  bien  encon- 
trarte ya  casada  á  su  regreso. 

ANA. 

Pero  tio  miol  por  qué  es  esa  ansiedad?  )o  no 
tongo  prisa  de  casarme. 

noKATO,     rumióse. 

Es  que  si  entre  tanto  le  robase  el  invisible, 
lléveme  el  diablo  si  podría  yo  darle  alcance, 
á  causa  de  esta  picara  gota. 

ANA . 
Os  ¡ni.ouioda  mucho? 

DONATO. 

A'o;  ya  estoy  algo  mejor,  especialmente  des- 
de que  lomé  el  mejor  médico  de  Florencia. 
Es  un  iiondire  de  gran  talento  !  cuando  em- 
pezó á  asistirme  ,  la  gota  no  me  habia  invadi- 
do !uas  que  una  pierna :  en  el  dia  no  puedo 
menear  ninguna  de  las  dos. 

ANA,  sonriéndose. 

Siendo  asi ,  debéis  tener  esperanza. 

ft^íW  l^.'Ví  ii^ji  ..1^;^ .i'ww  vn^A  v^^A  jw^uto  "yz/zn  iv%/%  w^^  v\^í í.^*/* 

ESCENA   11. 

menos  y  REBECA. 

ncuECA,  con  tono  misterioso. 
Señora  !  Sei'iora  ! 


Qué  (juiercs,  qué  ocurre? 

BEBECA. 

Lina  av.'nUira  mas  singu  ar  (¡uií  cuantas  nos 
lian  pasado. 

ANA. 

Qué  dices  ? 

BEBECA. 

Os  acordáis  de  aquel  medallón  le  brilianles 
que  nos  robaron  noches  pasadas  cu  el  camino 
de  Parma? 

ANA. 

Si :  que  bay  ? 

BEBIXA. 

Me  le  acabo  de  encontrar  en  vuestro  gabi- 
nete, encima  de  la  chimenea. 

ANA. 

Siempre  ese  hombre  I 

DONATO, 

Cono  !    bahiais  sido  robadas... 

BEBECV. 

Si,  señor  ,  y  por  verdaderos  ladi  oiic>. 

DONATO. 

V  no  me  habláis  dicho  nada. 

ANA. 

Temia  ipie  me  riñeseis  por  haberme  puesto^ 
en  camino  de  noche. 

DONATO. 

Sin  embargo,  quiero  saberlo  lodo,  aun 
cuando  no  sea  mas  (pie  para  hacer  ahorcar  á 
esos  bribones.  Cuéntame !  cuíuitame  C(ímo 
sucedi(')  eso,  v  |ior  (¡ué  casualidad  se  ba  mez- 
clado también  en  ello  ese  diablo  en  figura 
humana. 


MtSEO  DUAMATIÍO. 


ir. 


t  i^iir.uis  i|(ic  Salimos  ilc  l'.iruia  dospiios  de 
iiiuclifciiíii.  Al  \tMí\r  |iiii'  una  scmla  lnr- 
iiiu.s;)  <|uo  lili  lalia  ron  un  espeso  l)usi|iiei'i- 
ilo ,  üu  i'i'pi'iilo  \  cüuio  por  rneaiilo,  lies 
lualvudiis  i'o.lcai'oii  niicslio  carruaje  ¡¡rilando 
('(III  \ui  (■■rrilile:  ><  Apeaos :.  no  temáis  iiad.i; 
»olo  qiierenius  el  dinero  y  las  j(i\as.'> 
iil.ni.(.A. 

Kiv'in;«iis  (lia!  ■.■•lia    iiiii'>lro   li'irnr. 

Alienan  ii-s  >i:ih..uiiii>  chlicij.iiai  ciiauli)  l!i'- 
^avanius  do  algún  valor  ,  se  oyii  el  ruido  de 
una  sill.i  de  \iii;-l.is ,  de  la  eual  se  apeii  un 
lionilire  con  la  espada  en  la  mano  grilnnd.): 
A(iui  está,  "  Marco!  Marco!»  Al  oír  proniin- 
jiar  este  nombre  temido  ,  uno  de  los  ladrones 
esrianió  :<  Suiniis  puntillos  !  iHiNanios!»  Yo 
no  \e¡a  nada  :  pero  sin  duda  lin\ernn  aipie- 
llos  lioMiliri'S  ,  por(|UC  un  mnmeiito  después, 
mi  lilteriador  estaba  á  mi  lado,  y  su  voz  dul- 
ce me  lruni|nili/aba  ,  v  su  lira/o  Iréninlome 
sostenía. 

llüNAIO. 

Era  en   elVco 

A>V. 

Mi  invisible,  sí;  peni  la  noche  era  oscurí- 
sima y  él  estaba  embozado  en  una  larga  ca- 
pa. Ciñereis  que  os  diga  la  verdad  ,  tío  mío? 
.\<]uel  liiiMibro  á  quien  apenas  pude  ver  en 
1j  posada  de  I'arma  ,  y  cuyas  racciones  nn: 
parecieron  tan  poco  scdiicloras...  üh  !  no  si- 
Cíiino  decíroslo ;  pero  sea  por  el  riesgo  de 
que  acababa  de  librarme  ,  sea  por  el  miedo 
que  yu  tenia,  su  voz  dulce  y  tierna,  nic 
causaba  una  conmoción  que  no  pedia  do- 
minar. 

tr)>ATO,  ti¡atte. 

Cáspita  !  mal  sintonía!  (aVo)  V  por  líliimo 
le  ofrecía  el  brazo  y..., 

A>V. 

Nada  de   eso  :    me]  avud(i  á    subir    ( ii    el 
carruaje  ,   se|>ar.'indosc   inmedialamenlc 
UONATO,  aiiaríe. 
.No  era  esa  la  escuela  de  mis  tiempos  ! 

AXA. 

Cuando  amaneciii  inc  asomi:  á  la  porlc- 
tziiela ;  pero  la  silla  de  postas,  el  invisible, 
Olio  li. lilla  di-s.iparccido. 

I10>AT0. 

I.>  ■  i»a  Miijiiilur  !  aunque  lodo  el  mundo 
sabe  que  el  nombre  del  conde  .Marco  basta 
por  si  solo  para  abuyentnr  á  los  bandoleros 

II     LILt^  ISM<Ial(. 


de  loda  Italia.  I.os  ha  perseguido  tamas  ve- 
ees!  I'or  lo  demás  ,  deU;  de  ser  iiiiiv  jjralo 
tener  siempre  un  duende  á  sus  lirileiies  ,  pa- 
ra cuando  ocurre  algún  peligro. 
niiiuCA. 
Lsodigoyo;  pero  mí  señora  no  le  diri- 
gi(i  una  sola  palabra.  Cuando  niia  persona 
nos  salva  la  vida,  qin-  menos  lia  de  lijcer 
una  ipie   darle  gracias  por  su  buena  acción? 

ASI. 

Ou('' :  va  lio  te  aí'ucrdas  de  tu  apuesta  ?  No 
conoces  ipie  esi!  es  nn  ardid  y  que  todo  en 
ese  lioinbre  es  calriiladii?  (Jiiierc  aparciilai 
beruismo,  amor  ,  para  inleresirme  ,  para  lo- 
grar i|ue  me  apasione  do  él,  v  burlarse  lue- 
go de  mi. 

llONVTO. 

Olí!  si  asi  fuese,  aun   no  so  lia  loin  la  es- 
pada que  sirvió  en  el  sitio  de   Mantua... 
ANV,   (i    Rebeca. 

No  dijd  i]iie  eiilrrgaria  su  nueva  vlrlima 
á   la    inaledicencia   de  toda  Italia? 

IIKBKCA. 

Señora  !  el  Cliampagiie  bace  decir  lautas 
cosas! 

DONATO,  SUSlñlilll/l'l. 

Y  algo  mas  que  decir  ! 

Rr.Bi:CA. 
\  yo  apuesto  á  que   os  ama    iniicbo   mas 
de   lo  que  él  mismo  [iresunie. 

ANA. 

Amar  un  militar!  qnó-   decís  de   eso,  tío? 

DONATO 

lluin!  no  diré  yo  (pie  su  constancia  sea 
ejemplar ;  pero  la  culpa  la  tiene  el  ministro 
de  la  Guerra  ipie  les  bace  cambiar  á  cada  ins- 
tante de  guamil  ion.  Y  (|iiién  sabe  si  el  conde 
Marco  es  una  csccpcíon  du  la  regla  ? 

A>A. 

Le  conocéis  ? 

I>0\\TO. 

No  por  cierto :  no  le  be  vuelto  á  ver  desde 
que  era  un  niño.  Ya  bace  ciialro  años  que 
estoy  reñido  con  su  lio  el  golieriiador  de  Flo- 
rencia, quien  me  lia  armado  nn  pleito  de  mil 
diablos.  Figúrale  que  me  vendiii  este  palacio, 
y  seis  meses  después  ipiiso  volvérmelo  á 
comprar.  Yo  le  dije,  no,  amigo  mío!  os  be 
comprado  la  casa,  be  pagado  reli|;iosanienle 
el  precio,  y  no  estoy  arrrpciilido  del  contra- 
to. Desde  entonces  traemos  una  guerra  sorda 
V  continua  ;  pero  no  le  temo  ,  ni  tampoco 
á  su  sobrino ,  á  ipiíen  daré  las  gracias  cuan  - 
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(lo  le  vea  ,  por  lo  que  ha  licclio  en  lu  favor. 
I.e  ttiré :  «  Caballeiilo  !  habéis  salvado  á  mi 
sobíina  de  un  peligro  inminente :  eso  está 
muy  bien  bocho ;  pero  por  otra  parle  la  os- 
tigais  demasiado,  y  eso  me  parece  muy  mal. 
Vos  sois  un  bello  sugeto  ;  pero  mi  sobrina 
os  aborrece  do  corazón.  Seamos  buenos  ami- 
gos en  adelanle,  y  marchaos  con  mil  diablos." 
Así  es  como  se  habla  enlre  jenles  que  tie- 
nen edu<'acion.  Pero  no  hablemos  mas  de 
esto  :  es  necesario  que  te  distraigas. — Jacobo! 

ESCENA  III. 
DICHOS  y  JACOBO. 

JACOBO. 

.Señor  ? 

DONATO. 

Qué  ópera  hay  esta  noclie  en  el  teatro  do 
la  Pérgola? 

JACOBO. 

Y    Purilani,  Señor. 

AMA,  con  viveza. 
Música   deliciosa! 

DONATO. 

Precisamente  me  toca  hoy  el  turno  en  mi 
palco.   Estás  ya  dispuesta  ? 

ANA. 

Cuando  queráis.... 

DONATO. 

Que  enganchen  inmediatamente. 

Váse  Jacodo;  Ana  se  sienta  al  locador;  Rebeca 
saca  sus  guantes  y  abanico  ,  y  Donato  coje  un  pe- 
riódico. Se  oye  música  en  la  calle. 

DONATO. 

Qué  es  eso  ?  no  nos  dejarán  en  paz  esos 
malditos  cantores  ambulantes  :  no  se  encuen- 
tra otra  cosa  por  toda  la  Florencia,  (escu- 
chando) Sin  embargo...   no  lo  hacen  mal. 

ANA. 

Escierto Rebeca,  tírales  una  piastra. 

REBECA. 

Voy ,  Señora,  {arroja  una  moneda  por  la 
ventana  de  la  derecha ,  y  se  queda  observando) 
Calla  !  no  la  quieren  rccojer ! 

DONATO. 

Les  parecerá  poco.  \a  se  vé,  las  bellas  ar- 
tes mendicantes ,  han  encarecido  sobrema- 
nera. 

REBECA. 

No  ,  no  es  eso  !  nos  está  haciendo  señas  con 
cieno  misterio 


Quién  ? 

r.EllEC*. 

El  director  de  la  orquesta  sin  duda;  un 
mozo  rubio.  Sin  duda  tendrá  que  decirnos 
algo. 

DONATO. 

Qué  apostamos  á  que  anda  en  esto  el  duen- 
de? acaso  será  algún  ajenie  del  conde  Marco. 
{(i  Rebeca)  Díle  que  suba,  á  ese  tunante. 

Váse  Rebeca. 

ESCENA  IV. 
DÜN.\TO,    ANA. 


Cómo  !  será  posible  que  el  Conde 

DONATO. 

Los  enamorados  se  valen  de  todo  jiara  en- 
tablar relación  en  la  casa  del  objeto  ([ue  ado- 
ran, y  los  músicos  son  por  lo  regular  sus 
mejores  auxiliares.  Pero  yo  tengo  mucha  pe- 
netración ,  y  veremos  quién  engaña  á  quién. 
Aquí  está  ya :  silencio. 

íi^  ^^  rtyi^^íTl /^íT^/iyt  íiyiy^^ /lyTl/iy^íiVTiAyti  Jii^Tl/ílrt  VW^.^ '^lAAy  í 'V^Trt '^'^^ 

ESCENA  V. 
DICHOS ,  REBECA  y  MARCO. 

Marco  viene  vestido  con  el  tr.ije  que  usan  los  mon- 
tañeses del  Tirol. 

REBECA. 

Entrad. 

ANA,  á  su  tío. 
Qué  traje  lan  singular  ! 

DONATO. 

No  le  cae  mal,  sin   embargo,    (((¡lurle  á 
Anii)  Y  es  buen  mozo. 

ANA. 

Pero  liene  unas  trazas  de  zopenco!.... 

MARCO ,  aparte. 
Ya   estoy  dentro  de   la   casa:  procuremos 
alejar  de  aquí  al  viejo. 

DONATO. 

Tienes   que  decirnos  alguna  cosa   impór- 
tame ? 

MARCO. 

Eh  !  puede   ser eso  consistirá,  según  y 

como  hagamos  nuestro  convenio. 


MisKO  Hit 

MARCO. 

YiMistlin- no  lialicis  rotiliido  iIü  Ingla- 

lorra  una  soliriiia  jiivcn  \  lioiiita  ? 

UONVK). 

SfgiirainciUi' :  osla  os. 
«taco. 

Qiio  s<M  O'ia  II  laulra,  para  mi  os  igual. 
IVro  vaniiifi  al  asumo;  vos  U'iicis  inlcrt'-s  en 
Cuarüarla  .' 

liilSlIO. 

Quéjtrpgimia : 

«lAi-.rd. 
Lo  digo  pori|un  iliMilru  de  dos  horas  no  es- 
tará \a  en  vuesiro  podiT. 

AXA.    íc    liiiiii¡n  sdbresaluula. 
Qué  dici-  ■' 

UUNAIO. 

Con  que  liaj  fraguado  uu  complot 

AS*. 

Y  psel  Coudc  Grimani 

■  ARCU. 

Puede  ser. 

ANA  ,  li  lioniitn. 
No  os  dije  )o  que  era  lionilire  audaü? 

BKBICV. 

Y  perscveranie. 

DO.NATO ,   (i    ilarcn. 

Y  sin  duda  habrá  querido  liaccrle  cómplice 
en  esc  crimen. 

«ARCO. 

Si :  V  vo  be  consentido  inniediaLinicnte. 

DONATO. 

Pero  luego  habrás  tenido  rcinonliniicnlos... 

■  ARCO. 

Ra  :  no ! 

DONATO. 

Qué  dices? 

MARCO. 

Pero  me  adol.intii  el  dinero .  >  yo  dije  pa- 
ra mi,  esto  \a  cst;i  seguro ,  y  si  el  lio  me  die- 
ra mas  por  pasarme  á  su  partido 

DONATO. 

Se  lo  volverías. 

Saca    la  caja  }   toma  un    ixilvo. 
MARCO. 

(Jiié  siinple/a  '.  itnmando  un  ¡mlvo)  no  se- 
ñor !  toniaria  t^inibicn  el  vuestro;  porque 

\.t  veis,  cuando  uno  puede  obrar  en  concien- 
cia ,  á  qué  se  ha  de  esponer 

ANA,  (i  Dónalo. 

Y  á  eso  le  llama  obrar  en  conciencia ! 


\M  ÁTICO.  U. 

DONATO,    (l/lílr/C. 

Kstos  bárbaros  tienen  un  inoilo  de  i.n  ¡n- 
rinar  que  pasma  !  {alio)  V  cuánto  le  ha  d.nUi 
el   Conile  por  servirle'? 

llARtO. 

Treinta  /cqnies. 

DONATO,    If  lia  un  bohillii. 
Toma :  en  esc  bolsillo  debe  de  haber  á  lo 
menos  el  doble. 

MAM  II. 

En  esc  caso,  yo  os  sen''  dulilenienii'  liel. 

DONATO,     (l/llll'fc. 

Ya  es  mió. 

MARIO,    lljiílltf. 

lia  caido  en  el  la/o. 

ANA  ,  apailr,    <l  jU    (10. 

Y'  podríais   serviros  de  semejante  hombre! 

DONATO  ,  íi/J(i/íe,  a   Ana. 
Y  por  qué  no  ?  es  un  aliado  quo  le  escanio- 
leo  :  este  es  un  ardid  de  guerra  ;  cuyas  con- 
secuencias verás  pronto,  (li  Marco)   Con  que 
dices  que  el  Conde  (|iiiere  robar  á  mi  sobrina. 
MARCO ,  hiijdndn  la  cor. 
I.a  giinildla  y  los  ban|ueros  que  deben  con- 
ducirla ,  Oslan  ocnllds  bajo  el  primer  arco  del 
puente  del  Palacio   viejo.  .Si   os  queréis  cer- 
ciorar por  vos  mismo 

DONATO,  a¡Mtile ,  á  Rebeca. 
Dile  á  Jacobo  que  vaya  á  ver  si  es  cierto. 

MARCO ,  aparte. 
Qué  diablo '.  no  es  eso  lo  que  yo  quería. 

ANA,  conmovida. 
Poro  si  el  Conde  abrijíara  esa  intención,  no 
le  hubiera  sido  mas  láiil  hacerlo  en  el  camino 
lie  Parnia,  cuanilo  me  luvoen  su  poder? 
MAüi'.o  ,  c<iii  rirrzíi. 
I^sa  aci'ion  hubiera  sido  indigna  de  un  ca- 
ballero,   (mirándola  con   lernurnj  Y  ademas, 
puedo    decíroslo    conUdcncialmcnlc:    desde 
aquel  momento,  os   ama   masque  nunca;  os 
ama   como  á    ninguna  iilra   mujer  lia  amado. 

ANA. 

.\li !  eso  quisiera  ! 

MARCO,  fOH  esperanza. 
Cómo  ? 

AM. 

Si;  para  que  fuera  muy  desgraciado  :  para 
vengarme;  porque  janiás  srré  soya. 

u\RCO,  volrirndo  ti  lonmr  su  nirr  rudo. 
Quién  sabe?  todo  será 'que  se  cmpcüc. 

DO.XATO. 

Yo  le  ofrezco  ipic  no  se  saldrá  con  la  suya. 

MARCO. 

Yo  creo  que  sí. 
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DONATO. 

I>igo  i[ue  no. 

JIAUCO. 

El  Conde  ha  .ipostado  á  que  la  ro!)a  ,  dán- 
doos primero  aviso  del  dia  y  la  liora. 
iio?i\TO,    pjaífíi.'iííosr. 
Eso,  lo  veremos!  cuando  las  puertas  de- una 

casa  están  bien  guardadas 

jiAnco. 
Quedan  las  ventanas. 

DOSATO. 

Se  cierran. 

MARCO. 

Se  onlia  por  las  clúmeneas. 

DOriATO. 

Se  las  tapa. 

JIAUCO. 

Aun  le  queda. 

ANA. 

Seria  capaz 

lJO?iHO. 

Traminilizalc. 

ANA. 

Pero  eso  ya  es  liorrililc. 

5IARC0. 

No  tal!  cuando  uno  está  enamorado  ,  no  hay 
obstáculos  <iue  le  detengan.  Preguntádse- 
lo á  vuestro  lio ,  que  sin  duda  se  acorda- 
rá  

DOIXATO 

Tiene  r;\7,nn  I    cuando   uno  está  enamora- 


do. 


ESCENA  VI. 

DICHOS,  ;/  !li:i5CCA,  que  sale  pircipilada- 
innUc. 

r.EBccA  ,    ú  Dónalo. 
Es  cierto  loque  ha  dicho  ese  liomhre!  Ja- 
cobo  ha  visto  una  góndola  amarrada  debajo 
del   puente,  y  algunos  marineros    emboza- 
dos. 

DO^iATO. 

Esto  se  va  formalizando. 

ASA ,  (i  Dónalo. 
Yo  tengo  miedo  ,  es  preciso  que  toméis  al- 
gún partido. 

DONATO. 

Sr'guro  !    es  preciso  tomar  inmediatamente 
un  piii'lido pero  cuál? 


MAr.ro. 
Lo  (|ue  debéis  hacer,  es  llevar  vuestra  so- 
brina á  vuestra  casa  de  ean)po  ,    donde  que- 
ríais cíindncirki. 

nosATO. ' 
Ciinio'.  tú  sabes quién  telo  ha  dicho? 

Quién  habia  de  ser?  el  Cov.d'. 

A>V. 

Todo  lo  sa!)e! 

1;0N\T0. 

!So  se  ha  visto  cosa  sem. jante!  es  preciso 
que  tenga  espías  hasta  en  ufisbitl^illos. 
M\nro. 

Quién  sabe! si  queréis,  yo  me  encargo 

de  conducir  á  la  señora  por  una  senda  estra- 
viada,   y  vos  podéis  aguardar  a([ui 

DONATO. 

No  ,  yo  no  me  separo  de  mi  sobrina. 

JIAHCO. 

Otra  cosa  ;  no  podíais  ir  á  quejaros  al  go- 
bernador? 

DONVTO. 

A  su  lio!  ese  zorro  viejo!  no,  amigo  mío, 
no:  seria  capaz  de  ponerse  de  ¡)a¡'le  de  su  so- 
brino para  hacerme  caer  en  la  emboscada,  y 
por  otra  parte,  durante  mi  anseneia  podía  ve- 
nir el  Conde 

JURCO. 

V  sí  os  digo  que  ha  venido  ya? 

D05ATO. 

A  mi  casa  ? 

MARCO. 

Aquí  mismo. 

Después  de  mi  llegada? 
MAr.co. 
Esta  misma  mañana. 

AMA. 

Es  posible ! 

«Anco. 

Y  puede  que  esté  todavía. 

TOIiOS. 

Todavía ! 

DONATO,  tiirhado. 
Ese  hombre  es  un  demonio  ! 

ANA. 

Va  veis  si  tengo  razón  para  aborrecerlo.  Tio 
mío,  no  quiero  csponermesaliendodccasa:  \a 
no  voy  al  teatro. 

Kiitrosa  á  RclK'ca  elub;mico  y  Iüs  guaníes:  cslu  ta 
i  aguardarlos,  y  vé  la  Carla  en  el  cajón  del  locador. 


MISRO  DRAMÁTICO. 


i: 


nONVTO. 

Pero  noluy  iiotosidad  iloularmursct;ii)|ir(iii- 


lo. 


Ab! 


REBECA. 
\VA,     IIÍUSlllllll. 


Qué  es  eso  ? 

DONATO,  tevanltimlu  fl  baslon. 
Qiik-ii  esi ;'(  allí  ? 

MARCO,  rim  indifcrrncitt. 
Habéis  visio  al(;o? 

ANA,  cnjifiiiln  /«I  ctiilii  y  ahiii-ndoln . 
Tiene  raiuii  esle  liDiiilire:  el  cumlu  Manu 
lia  estado  aqiii.  Mirad,  una  rarta  I 
noiíATo. 
A  ver  ?  lee. 

ANA,  tf yendo. 
Son  las  diez.... 

MARCí),  sacando  su  relii. 
Va  alrasndo:  ya  hace  ralo  que  dieron. 

UONATO. 

Calla : 

A^A,  leyendo. 

€  Sun  las  dif/.  v  ene  enciieniro  3(|ui,  á  vues- 
tro lado,  aguardando  á  i|ue despertéis  de  vues- 
t  ro  dulce  y  tranquilo  sueño  >>  (confusa  )  Qué 
alrcvimienlu  ! 

RtBECA. 

A  vuestro  Indo '. 

UUNATO. 

Prosigue. 

A>A,  lee. 

"  Habéis  jurado  que  no  daréis  nunca  oidos 
á  mi  amor'.,  y  por  (|ué?  Alil  por  ¡liedad  ,  que 
una  palabra  compasiva  aliente  mi  esperanza! 
revocad  mi  sentencia.  ■■  (arrojando  la  cartai 
Pero  dónde  está  ese  hombre? 

RKBECA. 

Quién  puede  saberlo?  un  duende... 

DONATO. 

\o  no  encuentro  en  eso  nada  de  particular. 
Habrá  entrado  aqui  alguno  de  suscspias,  algún 
criado,  y  como  ha  encontrado  abierto... 

MARCO. 

Eso  debe  de  ser. 

no  NATO. 

Vosotras  tenéis  la  culpa:  á  que  no  me  escri- 
be á  mí  el  sei'ior  (;onde;  apostamos?  (saca 
su  caja  y  ni  ir  á  lomar  un  ¡xiho  saca  de  ella 
un  papel)  Qué  es  esto?  un  papel:  i  lee\  t  Vigi- 
lancia sei'ior  liaron  !  el  bloqueo  queda  esta- 
blecido. '■ 

*NA. 

Lo  veis  ? 

ti  CklA.t   I)I\IJI>1(. 


DONATO,  furioso. 
Ksio  es  insoportable  !  penetrar  liasta  en  mi 
cija  de  tabaco' 

MARCO. 

Ks  una  insolencia. 

DONATO. 

Kl  bloqueo  queda  establecido  !  .Si  pensará 
iiitiniidanne? 

MARCO,  escilándole. 
llá!  sin  duda  no  conoce  vuestro  carácter. 

DUMATO. 

.\c),  no  me  conoce!  Pero...  qué  ocurrencia! 
(<i  .1/111)  lia  e.iido  en  la  trampa:  vamos  abora 
misino  á  ver  al  iiiirii>lro  de   la  (íuerra. 
MARCO ,  con  imiuictud. 

\  \er  al  ininistru  de  la  Guerra  ? 

DOriATO. 

Para  hacer  que  ponga  preso  en  la  cludadi:la 
á  ese  traslució:  su  regimiento  está  de  guarni- 
eioii  en  C.ortona,  y  «'I  lia  venido  á  Florencia 
sin  periniso  del  gobierno.  Ab  !  él  no  espera 
sin  duda  esta  sorpresa. 

MARCO ,  uparle. 

Voto  al  diablo  !  tiene  razón,  y  si  no  lo  impi- 
do á  tiempo... 

noNATO ,  á  Rebeca. 

Llama  á  todos  los  criados. 

REBECA. 

Voy  al  punto. 

Vaw;. 
MARCO. 

No  me  necesitáis  ya? 

DONATO. 

No;  pero  te  encargo  que  no  pierdas  de  vista 
al  Cunde  hasta  el  momento  en  que  le  prendan. 
Sabes  tú  dónde  está  ? 

HABCO. 

Come  él  mismo. 

DOXATO. 

No  le  digas  nada. 

MARCO. 

Se  entiende! 

DONATO. 

V  cuando  le  echen  la  zarpa  ,  y  le  encierren 
entre  cuatro  paredes...  eb  ?  ja  !  ja ! 

MARCO. 

Ja !  ja  !  tendrá  gracia  eso !  ja  !  ja  !  (apartt) 
Contrainincmos,  ó  soy  perdido.  (alM  Yo  os 
respondo  de  que  no  se  me   escap;irá 

llOSATO. 

Ln  ti  confio. 

Vom:  ct  Conde. 
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ESCENA    Vil. 
DONATO  y  ANA. 

A>'A  ,  apnite,  pmsaliva. 
Sime  amnrá   en  en  efecto!...  olí  1    no... 
no  es  posible! 

DOMTO. 

Voy  á  presentarle  al  ministro  de  la  Guerra, 
y  de  camino  obtendré  la  orden  para  ([iie  en- 
cierren al  invisible  donde  no  vea  por  algu- 
nos (lias  el  sol.  Pero  qué  es  lo  que  tienes? 
descarias  entrar  en  capitulaciones? 
ANA,  con  resolución. 

De  ningim  modo ,  y  puesto  que  desea  ob- 
tener una  contestación  dellniliva,  le  voy  á 
escribir  en  este  momento. 

DONATO. 

Escelente  idea. 

Y  le  dejaré  nqui  mi  caria:  veremos  si  se 
atreve  á  venir  por  ella. 

DONATO. 

.Muy  bien. 

ANA,   escribe. 
Voy  á  manifesiarle  lo  ofendida  que  me  tie- 
ne con  su   odiosa  conducta. 

DONATO. 

,Eso  es  :  un  manifiesto  !  una  declaración  de 
guerra  !  magnifico! 

REBECA ,  saliendo. 
Ai|ui  están  lodos  los  de  casa. 

^^^*  *Vií  V_^/^  í.'Wl'S  ^"Wí  VWV^  '■.^^'í  "W^^  W^^  H'ii^  11^1 1^^^  ".^^^ 

ESCENA  VIII. 

DICHOS ,    HEIiECA ,    JACOBO  y  criados  de 
Dónalo. 

DONATO. 

Oid  con  atención  las  instrucciones  que  voy 
á  daros,  (tí  uno)  Tú  ,  corre  á  avisar  á  la  po- 
licía de  que  se  intenta  conieler  un  alentado 
en  mi  casa,  (á  oíro)  Tú  rondarás  alrededor 
de  la  casa. — Vosotros  todos,  ojo  alerta,  y 
estad  dispuestos  á  la  primera  señal  de  alarma. 
(/:  las  criadas)  Vosotras  guardareis  silencio... 
íi  os  es  posible.  («  Ana)  Has  acabado  ya? 

ANA. 

Si ,  señor,  (colocando  la  carta  en  el  espejo 
del  locador)  Si  el  Conde  acoslumhra  baccr 
alarde  de  las  cartas  de  sus  queridas ,  dudo 
niMclio   que  lo  baga  con  esta. 


Donato  coje  su  sombrero  y  bastón  ,  y  ila  el  l)razo 
;í  su  sobrina. 

jACono. 
Ya  está  á  la  puerta  el  coclie. 

DONATO. 

Vamos  á  ver  al  ministro.  Vosotros  no  ol- 
vidéis lo  que  os  he  dicho  :  si  veis  alguna  per- 
sona sospechosa  ,  aseguradla  bien. 

Vúnse]  lodos:  cuando  el  If^iro  lia  quedado  solóse 
abi'e  la  puerta  secreta  que  csfá  á  la  derecha  do  la  al- 
coba de  .Vlia  y   sale    Marco. 

diii/v.  "lí'W- ivi/v  >v\'^'-  mVí/!í'^ /ti/w^  rttníi'' 'íkü,^''  ivi^i  *^i/t'  '^^^'l'VV'íi'  i%^'M 

ESCENA    IX. 

MAUCO,  solo,  sale  ron    preeaueion. 

Muy  bien!  el  pobre  Barón  no  perdona  dili- 
gencia para  impedirme  la  entrada  ,  sin  saber 
que  yo  conozco  esta  casa  mucho  mejor  que 
él.  {señalando  á  la  puerta  secreta)  Esa  puer- 
ta que  yo  hice  abrir  cuando  vivia  aqui  con 
mi  lio,  para  facilitar  mis  escapatorias,  me 
ha  servido  ahora  á  las  mil  maravillas,  {mi- 
rando en  derredor  suyo)  Mis  medidas  están 
*  bien  lomadas  :  Ana  volverá  aqui ,  mientras 
que  el  Barón...  Ana!  oh!  cuánto  deseo  arro- 
jarme á  sus  pies,  implorando  mi  perdón  !  Por- 
que desde  que  la  be  visto  aqui,  laii  candoro- 
sa, tan  tímida;  al  oir  su  voz  dulce  y  pene- 
trante.... Oh!  quisiera  ocultármelo  á  mi  mis- 
mo ;  pero  creo  que  la  amo :  creo  que  daria 
mi  vida  por  obtener  su  amor,  (mirando  al 
locador)  Qué  veo !  una  carta !  será  para  al.  . 
gun  rival  ?...  No  :  el  sobre  dice  :  «.\  mi  per- 
scgiiidor.  í  Por  lo  visto  es  para  mi :  veamos 
lo  que  me  dice,  (lee  para  si)  Está  irrita- 
da contra  mi !  qué  haré  para  reconciliarme 
con  ella? — Pero  si  no  me  engaño,  alguien 
sube  ]ior  la  escalera!  será  ella!  No...  es  nn 
Immbre!...  quién-  será? 

ESCENA  X. 

MAPiCO  y  PKIOLI  ;  este  sale  por  la  derecha 
pálido  y  en  el  mayor  desorden. 

TRiOLi,  .Si»  ver  al  Conde. 
A  Dios  gracias  he  llegado. 

HARCO,    aparte. 
Este  es  el   futuro  á  quien  birlé  la  silla  de 
postas.  El   diablo  le  lleve! 

PHioi.i,    sentándose. 
Quisiera  encontrar  á  alguno  que  tuviese  l.i 
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l'OiulaJ  (le  ili  i-irme  á  |iunto  tíju  .  si  estoy  %'ivo 

II  iniiorlu :    \o  |ior   mi  no   lo  si'-.    IVru  ;i   lo 

que  M'o ,  i'l  i>;il;ii'io  i'slá  (Itbioilo!   es  veitlail 

([lie  )0  me   lie  onlratlu  por  la  piierli-cilla  «leí 

jnrdiu... 

ii.\mo. 

I^  que  >o  dejé  abierla'.  qué  lor|»va! 
rnioii.  viriuloti  Muren  qut  t'- mira  mía  nlcuhd. 
Crecías  que  oneui'Uli'ii  uu  ser  animado. 

HAmo ,  ifMirtt. 
Es  preciso  alejarle  do  uqui  á  ludo  itunco. 
iiflo)  Ab  :  sois  vos,  señor  Prioli?  ú  femia,  }a 
no  cspoñliamos  volver  á  veros, 
pnioi.i. 
Sois  de  la  casa  ? 

Mvnt.ii. 
Si  señor!...  INto  qué  es  lo  que  os  lia  suce- 
dido? veni-   loilii  il<  mudado. 

IMIIOI  I. 

No  me  lialili'is  de  eso  :  me  han  p.tsado  t.in- 
las  cosas!.,  'iniíámlule  con  nfefiríotí'  Vero, 
calla  I  yo  creo  haberos  vislo  ya  oira  vez...  no 
bédónde:  pero  de  según)  os  conozco  ya. 

lliRCO. 

No  es  difícil...  pero  estáis  ya  mejiu? 

rniiiLi  ,  iin  tlrjar  de  mirarle. 
Figuraos  que  á  la  siiiida  de  Parma  ,  me  es- 
camotearon la  silla  de  posta. 

HARCO. 

Sin  que  lo  conocieseis? 

PRIOII. 

Va  lo  vi:  pero  fue  tanle :  asi  fue  que  Inve 
que  venir  corriendo  la  posta  á  pie,  hasta  qne 
en  un  pueblecillo  logre  encontrar  un  jaco 
tuerto  ,  cojo,  y  con  un  paso...  De  seguro  os 
he  visto  ya  en  otra  parle:  me  recordáis  en  csle 

momento 

MARCO ,  aparte. 

No  acabará  nunca  ,  y  si  entre  tanto  \inip- 
sc... 

PltlOI.I. 

Pero  yo  olaha  furioso,  v  en  nada  reparé-: 
lánceme  exasperado  sobre  el  paciente  animal, 
volví  á  tomar  el  raiuino  ,  y  ya  cslaria  aqui  ha- 
ce tiempo  sino  hubiera  caído 

HARCO. 

En  el  rio' 

riiioi.t. 
No:  en  manos  de  una  partida  de  bandoleros. 

UARIII. 

Ah: 

piiiüi.i ,  sin  dejar  de  mirarle. 
Que  por  mas  señas  estaban  de  un  humor  de 


los  diablos  ,  porque  habían  errado  no  se   i|ué 
gi.lpe... 

UkiK.o  ,  ajHirle .,  conleniendn  i.t  risa. 
Ya  caigo !  los  mismos  que  yo  dispersé. 

PRIOLI. 

Se  arrojaron  sobre  mi  como  buitres...  No 
hay  duda  en  que  yo  os  bu  vislo  olra  vez!  habéis 
sido  por  casualidad  lad... 

MARCO. 

Eh? 

PRIOLI. 

I'erilonad:  qué  es  lo  que  estuviliiiciido?  Yo 
h  s  adverli  que  era  el  hijo  de  l'odestá  de  P;i- 
dua;  pero  esta  consideración  solo  sirviéi  para 
iniíarlosmas;  me  pidienin  el  dinero,  yomon- 
I  ■  en  colera,  v  acaln'  por  darles  ciiaiilo  tenia, 
porque,  amigo  iiiio,  la  aud:ii'i.i  casi  siempre 
cuesta  rara,  (lada  vez  me  voy  convenciendo 
mas  de  que...  Tenéis  la  bondad  de  decirnii! 
quién  sois? 

M  Miro. 

El  jardinero  del  señor    l'aion. 

PUIOII. 

Pues,  y  Paolo? 

sivnt'.o. 

lia  abandonado  su  servicio. 

PRIOLI. 

No  es  posible!  era  su  criado  mas  fiel. 

UARCO. 

Es  que...  ha  muerto. 

PRIOLI. 

Ya  ?  entonces ,  hay  que  darle  la  razón. 

UARCO ,  aparte. 
Pero  no  acaba  de  irse!  estoy  en  brasas! 

PRIOLI ,  rolvicndn  ti  sentarse. 
Pero...  V  el  viejo  v  mi  futura?  dónde  es- 
tán? 

MARCO. 

Il;iii  ido  ii  los  jardines  de  IIíIk)Ií,  y  si  queréis 

encontrarlos... 

(jueHi-iulole  liaccr  salir. 

PRIOLI .  arrellanándose. 
Sin  duda  eslanisimparionle,  eh? 

MARCO. 

ilum!... 

Pili  01.1. 

Qué  es  eso  ?  re/as  ? 

il\nr.o,   ap'trlc. 
Se  me  ocurre  una  idea ! 

PRIOLI . 

Qué  queréis  darme  á  ciilcnder  con  lanío 
mislerio  ? 

MARCO. 

tsque...  ya  veis,  el  inundo  da  mil  vueltas... 
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PRlOLl. 

Si :    ya  sé  que  es  redondo. 

MARCO. 

Debéis  saberlo,  y  por  lo  tanto,  no  eslrañareis 
(¡ue  la  viuda... 

rnioLi. 
Que  tiene  la  viuda? 

M.vnco. 
Está  indignada  contra  vos  ! 

PRIOLI. 

Por  qué?  porque  no  be  logrado  alcanzarla? 

!M\RCO. 

Seguro. 

PRIOLI. 

Está  picada. 

MARCO. 

Pues!  y  OS  ba  cobrado  una  aversión... 

PRIOl I. 

Solo  por  eso?  no  es  posible. 

IIARCO. 

Yo  no  quería  decíroslo ;  pero  ya  que  lo  du- 
dáis, veremos  si  decís  lo  mismo  después  de 
leer  estacarla. 

PRIOI.t. 

De  la  viuda !  me  ba  escrito  ! 

MARCO. 

I.ced ,  leed ! 

PRIOLI ,  lei/endo. 

€  A  mi  perseguidor. "  Eb?  queréis  decirme 
lo  que  be  liecbo  para  que  me  llame  su  perse- 
guidor? 

MARCO. 

Ya  lo  sabréis ;  adelante. 

PRIOLI ,  leyendo. 

«Puesto  que  me  seguís  con  tanto  empe- 
ño... »  Pues  me  gusta  !  no  tengo  yo  la  culpa, 
sino  su  tío  que  l'iic  el  que  me  metió  en  ello. 
Qué  injustas  son  las  mujeres '. 

MARCO. 

A  quién  se  lo  dccis  ! 

PRIOLI ,  leyendo. 

•<  Voy  á  desengañaros  de  una  vez  ,  baldán- 
doos con  toda  franipieza.  Es  cosa  cruel  que  os 
empeñéis  de  ese  modo  en  ostigar  á  una  pobre 
mujer,  queri-ndo  poseerla  á  pesar  suyo"  A 
pesar  suyo ! 

MARCO. 

Si:  como  ese  casamiento  se  ba  decidido  sin 
consultar  con  su  voluntad. 

PRIOLI. 

Pues  eso  teeslá  viendo  todos  los  diai!  (leyen- 
do )  >'  Esa  conducta  es  digna  de  un  hombre, 
que  no  se  ocupa  en  otra  cosa  que  en  seducir 


á  todas  las  mujeres. »  Hola  !  si  la  babrán  con- 
tado alguna  de  mis  avenluras  I 

M  VRCO. 

Como  liabeís  tenido  tantas  ! 

PRIOLI. 

Asi,  asi...  [lee)  t  Renunciad  á  vuestros  pro- 
yectos, no  os  presentéis  nunca  delante  de  mí, 
y  este  será  el  único  medio  deque  lo  olvide  to- 
do y  os  perdone.  »  Gracias  por  el  favor! 
MARCO,  aparte. 

Si  yo  mismo  la  hubiese  dictado,  no  estaría 
mas  á  mí   gusto  . 

PRIOLI. 

Me  han  calumniado,  jardinero!  me  han  ca- 
lumniado atrozmente!  pero  yo  sabré  justificar- 
me y  probar... 
MARCO,  llevandoleinrisiblcmenle hacia  lapuerla. 

Pero  eso  no  puede  ser  en  este  momento. 
Esa  mujer  tiene  una  cabeza  volcánica! 

PRIOLI. 

Si? 

MARCO. 

Os  arrojaría  de  su  presencia  sin  querer  es- 
cucharos, y  todo  lo  echabais  á  perder.  Lo 
que  debéis  hacer  es  .ilejaros  de  aqui  por  algún 
tiempo;  y...  Dios  mío!  es  ella!  no  oís  el  coche! 

PRIOLI. 

Vendrá  acompañada  de  su  lio? 

MARCO. 

No  :  debe  venir  sola. 

Knipiij;'indololiiici;i  la  pucrUi. 
PRIOLl. 

Pues  bien:  aprovecho  esta  ocasión,  me  ar- 
rojo á  sus  pies,  y... 

MVRCO. 

No  hagáis  lal. 

PRIOLI. 

Dejadme. 

MARCO. 

No  veis  que  habiéndoos  prohibido... 

PRIOLI. 

Por  la  misma  razón. 

MARCO. 

Y  OS  parece  decoroso  que  os  encuentre  asi 
de  noche,  en  su  misma  alcoba... 

PRIOLI. 

Ab!  es  verdad,  se  indignaria  :   y  luego,  la 
buena  moral,  como  me  decía  aquel  bárbaro... 
el  de  la  fonda  de  Parma.  {aparíe)  Cuando  digo 
que  yo  he  visto  á  este  hombre... 
REBECA  ^dentro. 

Una  luz ! 

MARCO. 

Huid! 


MISi:0  rtRAJIATICO. 


!l 


Ptioi  I,  alurdidí). 

Pero  por  donde  ? 

avtco. 

Por  «"M-  lado . 

SiñaLintlú  i  la  ikn-cha. 

PIIOLI. 

Viene  una  nuijerron  luz. 

MtltCO. 

Ksconilcos  en  ese  balcón :  prnnio '. 
paioLi. 

Escelento  idea !  la  raiilaré   iVoson  I.íimIo- 

ro arjso  la  coniproinela:  es  el  mas  si'^n- 

ro  medio  de  sedueir  ;i  las  mujeres. 

•m\R(0. 

Silencio. 

PRIOLI. 

Me  daréis  luego  salidu? 

UAR<0. 

Inmedíalanienle  *|ui>  li.iy.)  orasimi. 
PBUiLi,  salinido  al  balcón 

Eslá  lloviendo  á  c-ánl.iros ,  y  jusianientc  liay 
aqni  una  ranal...  si  lucieseis  la  boiidod  de  d.ir- 
uie  un  paraguas! 

MXRCO. 

Callad!  (/r  enrícrra)  Aun  cuando  pase  alii 
lodu  la  noi'lie  no  perderá  nada. 

S<'  oculla  (rnla  alcuba. 

ESCENA  XI. 

ItlCIIOS,  ANA  que  sale  por  la  izquierda  \j  liK- 
RLCA  por  la  derecha  con  una  luz. 

Rebeca!  Rebeca! 

nrercA. 
Sois  vos,  Señora?   pronto   liabeis  dado   la 
vuelta. 

AN  V ,  dejándose  caer  en  una  silla. 
Dejadme  respirar. 

RF.DF.r.A. 

Se  lia  acabado  ya  la  ópera? 

AXA. 

-Nü  só:  ni  ann  liemos  entrado  en  el  teatro. 

trBtr.A. 
Y  vuestro  tiu? 

A5A. 

lia  recibido  orden  de  presentirse  al  gran 
Duque,  y  me  tomo  que  lu\a  en  esto  algún  ob- 
jeto... 

RF.BLCA. 

Que  dccis* 

»>A. 

Cuando  llegamosá  la  casa  del  señor  ministro 


lie  la  t^ierra  ,  un  ofuial  aln  iu  l.i  poi  le/iicla  ilcj 
riii'lie  y  dijii  a  millo:  <  señm'  liaron,  espreiisii 
que  lili- >¿i^'ai>:  os  lianeonipr  ninelidnen  unasun- 
tii  de  suinagraveilail ,  v  es  nectsaiioqueosjus- 
tiliqueis  iiiiiiediatamente.  u  .Mi  lio  dijo  que  era 
una  talumiiia  ,  y  queeonocia  miiv  bien  que  lo- 
du aipiello  ora  unoiiiii|ilut  ri'a|.'ua<lii  poro!  (^m 
de:  peni  lot'n  fue  ¡iii'ilil :  le  lili  ieron  subir  ;'i  olro 
('arru:ije  ,  \  solo  tn\(i  tionipu  [lara  decirme  que 
parlir'senios  mañana  para  nuestra  rasa  de  rain- 
po,  adonde  iria  él  .'i  biisearnos. 

llKlIf.CV. 

Lstoy  alurdiil.i. 

VN  V. 

Mientr.is  ese  bomlire  esté  en  l'lorcneia,  siem- 
pre creeré  tenerle  ;'i  mi  l:ido :  y  ahora  que  be 
conseguido  separarme  «b;  mi  lio,  sin  duda  iii- 
leiitará...  rierr.i  todas  l.is  puertas  ,  Uebiíca. 

ni.llKCA. 

Rueño  es  precavernos. 

Cierra  Us  |iuiila<. 
A\\. 

V  toma  las  disposiciones  neresari;is  p:ira  la 
marclia.  .\lañan;i  al  rayar  el  dia  ,  parliremos. 
ncoEC.v,  encendiendo  en  la  alcoba  una  lam- 
parilla. 

Avisaré  á  Jacobo.  No  (|ucreis  que  os  haga 
compañia? 

A\». 

No  :  para  qué  ? 

Br.iir.rv. 

Ruenas  noches.  Si  me  necesitáis  para  algo, 
no  tenéis  mas  que  llaniarmo.  No  seré  vo  quién 
me  acueste. 

Vaso. 

*■***  ".^M  ^.-MA  .%Mr  i%^A  «**  V\**  -1\%  •J%Af\  \-VVl  -.VW*  \%«  %Wi» 

ESCENA    Xll. 
ANA,  sola. 

Qué  empeño  y  que  constancia  en  perseguir- 
me! nada  le  hace  desmayar!  Yerdadorainentc 
VOY  creyendo  que  me  ani:i ,  y  que  no  lie  teni- 
do ra/on  p:ira  ti;il;irlo  con  lanía  cnieldad.  Vo 
no  sé  porque  nos  oléiidomos  de  que  un  liom- 
brcnosamo,  aunijiie,  romo  el  Conde,  sea  feo. 
Si  yo  hubiera  podido  hablarle  una  sola  vez,  le 
hubiera  lierho  comprender  lo  atrevido  de  su 
rondiicta  ,  y  cuan  indigno  es  de  un  raballero, 
oprimir  .i  una  pobre  miijiT  y  contrariar  sus  iu- 
clinacionos.  ue  Irranla)  .Si  ,  si...  no  quiero 
que  lea  esa  caria  :  voy  :i  rasgarla.  Pero  qué 
veo  !  no  está  ya  !  lia  venido  á  buscarla  ,  y  aca- 
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so  está  aqui  todavía  viéndome  y  oyendo  cuan- 
to digo.  Kslo  US  lioiiible  !  no  está  una  segura 
en  ninguna  liarle!  donde  quiera  hay  ojosque... 
Rebeca !  Rebeca ! 

Sale  Marco  de  la   alcol)n    después  de  apagar  la  luz. 

KSCENA  Xlll. 
ANA,  MARCO. 

BARCO. 

So  llaiüci^. 

,^^^  ,    apoi  le. 

Dios  mió !  es  él !  olí !  no  puedo  tenerme  en 
pie!.,  sola...  en  medio  de  la  noche  !.. 

MARCO. 

Ana  ? 

ANA  ,  con  Icrrof. 
Caballero  ,  no  os  acerquéis. 

ÜIAUCO. 

Nada  temáis '.  yo  os  ofrezco  no  moverme 
de  aquí;  pero  decidme  una  sola  palabra,  y 
os  libro  para  siempre  de  mi  presencia. 

ANA. 

Si:  es  su  misma  voz pero  es  una  cruel- 
dad hablar  de  ese  modo ,  y  ocultar  siempre 
el  rostro. 

MAnco. 

Me  negareis  este  favor? 

Ari\  ,    conmovida. 

Caballero:  aun  cuando  semejante  conver- 
sación ¡i  esla  llora  y  en  este  sitio,  sea  suma- 
mente singular ,  os  escucharé  con  tal  que 
me  prometáis  no  acercaros.  Veamos  lo  que 
leñéis  que  decirme  para  sinceraros. 

MARGO. 

Sincerarme  !  no  es  posible,  Señora:  conoz- 
co que  he  sido  muy  culpable. 

ANA. 

Oh: 

JIARCO. 

.Si :  teníais  razón  cuando  decíais  liace  po- 
co ,  que  es  indigno  de  un  caballero  perseguir 
:i  una  pobre  mujer  y  contrariar  sus  inclina- 
ciones. Pero  si  supierais  cuánto  os  amo  !  oh! 
y  en  vano  he  querido  desterrar  este  afecto  de 
mi   corazón. 

ANA  ,    aparte. 

liice  bien  :  eso  no  depende  de  nuestra  vo- 
luntad. 

iiAiito  ,    acorándose. 
■    En  vano  he  resistido  esta  pasión  vclicmcn- 


ic  :  en  vano,  cscitado  por  mis  amigos,  quise 
engañarme  y  hacer  olijeto  de  mi  orgullo  y  de 
mi  vanidad  á  la  mujer  que  sin  saberlo  ado- 
raba ;  pero  bien  castigado  he  sido  ,  Señora! 
porque  vuestro  recuerdo  no  se  apartará  nun- 
ca de  mi,  y  seré  el  mas  desdichado  de  los 
hombres. 

ANA. 

Caballero !    me  parece  que  os  vais  acer- 
cando ! 

iHARCO  ,  alejándose. 
Ya  sé  que  me  aborrecéis ,  y  la  sola  prueba 
que  üs  puedo  dar  de  mi  amor,  es  libraros 
de  mi  presencia.  Sin  embargo,  tendré  valor 
para  ello  :  en  este  momento  parto  muy  lejos 
de  vos,  donde  no  volváis  á  oirbablar  nunca 
lie  mí. 

ARA  ,    cnleineeidii. 
Qué  decís  ? 

MARCO ,  acercándose. 
A  ese  precio ,  me  rehusareis  el  perdón  de 
mis  locuras? 

ANA. 

Rehusaros  mi   perdón!    no,   no!....  pero 
marcharos  al  instante. 

MARCO ,    acercándose  mas. 
Es  sincero  ese  perdón  ? 

ANA. 

Sí ,  muy  sincero  ;  pero   marchaos. 

MARCO,   con   linúdez. 
\  si  yo  OS  pidiese  una  prenda 

AXA. 

Una  prenda 

«Anco,   alargando  la  mano. 
Vuestra  mano  en  señal  de  reconciliación  y 
olvido. 

ANA  ,    turbada. 

Mi  mano ! 

En  esle  niümento  encuentra  el    Cunde    la    mano 
de  Ana  y  se  la  coje  rái>idamenle. 

MARCO. 

Ab  !  no  la  retiréis  !  esle  es  el  úllímo  ins- 
tante que  gozo  de  ventura  eu  la  tierra  !  por-  . 
(pie  conozco  que  no  he  de  poder  sobrevivir 
á  vuestra  pérdida  ,  y  ya  no  tengo  otra  espe- 
ranza que  la  de  librarme  de  este  suplicio 
cierno. 

ANA ,  aparte. 

Dios  mío  !   (abandonándole  la  mano)  No  di- 
gáis eso,  caballero! 

MARCO. 

Qué  tenéis  ,  Ana  ?  mis  recuerdos  no  os  per- 
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seguirán  :  v\  nnifo  consuelo  <]iio  lle\:ii'i-  roii- 
n\'v¿o  ,  t'S  el  tic  i|iu>  no  liabcis  \\Au  nunc.i  al 
hoiulire  (|uc  alionereis. 

jksv,   (i/)(ii7r. 
Oh!   »i!  CSC  es  el  m:il. 
uuco. 

V  >a no  k-  tonorereis  nunra. 

ANA  ,   a¡uirlr. 
Niine.1  '.  me  Jan    teiilueiones  do  volvcrli-  :'i 
ver!  quizá  mu   hay»  enpiuilo ;   poro  no  li.i\ 
lili 

SIAHCO. 

Adiós,  Ana  '. 

Doví  1.1  mjno  ilo  Aii;i:  rtla  x-  iliriji-  á  la  cliiu:'  - 
noa  y  lir.i  ilrl  runluii  <l>-  1 1  o;iiiip.iiiill.i. 


Ah! 

Oiic  hacéis? 


HVfíC.O. 


Ilebeca  ,  pronto  una  luz. 

RttiecA,  drnlio. 
Voy,  voy  ! 

U  vKCO. 

Queréis  úliligarnie  á  ijuc  os  dejo!    adii.^. 

VÍM>  |iur  la  puerta  sconla  i'ii  el  nioniento  i  n 
<iue  sale  Relicea  cun  una  luz  que  culoca  sobn  •  I 
locador. 

ESCENA  XIV. 
ANA,  REDECA. 

REBIX.A. 

Qui;  es  eso,   Soi"iora?  que  ocurre? 

ANA. 

No  está  ya ! 

IIF.I1FC\. 

Quién  ? 

AN\,  SI/I    rscucliarlt. 
No  puedo  haber  salido  do  a(|ui :   todo  ei.'i 
ri'ir.ido  ' 

itriir.r\,    atuiliuln. 
Ilalivis  vi^lu  á  jl¡,'u¡cii  ? 

a:(v,    lurbadii. 
Si:  un  hombre  que  se  ha  intriiducidu  nqni, 
nosocomo,  que  está  ocullij  sin  duda  en   mi 
al'olia 

RERr.C\. 

Algún  ladrón  !  voy  á  llamar  :'i  los  vecino';. 

{abre  ti  balaiti  y  grita    Ladrones!  lad iir 

a  I'rioli e7i  el  balcón  y  da  un  grito,  cvrrienilo 
■  it  lado  oputtlo  donde  rifá  Ana)  Ab  !  .illicstá. 


AN»  ,   rrconnriendiile. 
No  podia  baborse  escapado. 

lllllRCA. 

lis  el  picaro  ilticnde  ! 

%%»»v»%% %w<t»»% %%**^í»v  »^<ft»» vv^%\ <\ \\v %»\M/»w  r.\\» 

ESCENA  XV. 

ItirilAS,  (/  PIUOII. 

pnioi.i ,  canUindn  y  tiritando  de  frió. 

Vo  son  l.iniloro » 

ANv  .  uparle. 
El  es  ! 

rnioi.i. 
Niilio  penlido  una  sola   gola  :  dos  canales 
so  han  crii/.ido  soliro   mi  cabeza  .' Ali  I   estoy 
hecho  una  sopa. 

ANV  ,  apartr,  mhunihitf  y  stispiramln. 
Ilaeo  bioM  en  no  querer  que  le   veáis. 

ei.Mii.i ,  asiimnndn  la  cabeza. 
I'ciilonadnie ,  Señora  ,   si  me   he  enlnnlu 
asi sin  bacernie  anunciar. 

ANA. 

Porqué  OS  habéis  escondido  alii  ? 

Pf.lOI.I. 

I'or  qué  ?  porque  tenia  miedo  de  desagra- 
daros si  me  presentaba  delante  de  vos. 

ANA. 

Entra'd  ,  entrad!  no  esleís  alii  por  mas 
tiempo.  ' 

n{:!ii-i:». 
Qué  hacéis  alii  ? 

PIílOI.I. 

Va  veis:  estoy  calado  liasta  los  huesos,    t 

no  quisiera  presentarme  en  este  esludo 

ANA,    aparte,    con    terror. 

Sin  duda  (|iiiero  llevar  :i  cilio  su  liorrililo 
dcsi;?niii!  iliaciénddlc  enlrnr)  Venid  aqiii  á  mi 
hdo. 

PHIOI.I. 

\  vuestro  lado ! 

A  XA. 

Us  lo  suplico!  {aparte)  Qué  feo  es! 

PRioii ,  saliendo. 
Sois  muy  amable  !   {afiarte)  Parece  que  no 
está  ya  tan  enl'adada. 

ANA,   a/Hirte,  á  liebeca. 
<.i«  rrael  balcón:  quiere  arrojarseá  la  calle! 

ki:oi.CA. 
Virjen  santa! 

Oei  rj  el  tialeon  )  M>  mlora  ilelanlcilrrl. 
PRIUII. 
Permitid  que  me  retire 
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ANA  ,  deteniéndole. 
No:  no  s^iUlrois  de  aqui 

TRIOLI. 

Señora  .'  voy  ;í  pillar  un  catarro. 

ANA. 

Si  no  me  prometéis  renunciará  vuestro  fa- 
tal proyecto 

PIUOI.I. 

A  mi  pro.yecto  ! 

ANA. 

Si  :  yo  OS  lo  ruego. 

REBECA. 

I.as  (los  os  lo  rogamos. 

PRIOI.I. 

No  os  entiendo. 

A.NA. 

Queréis  suicidaros ! 

PRlOI.l. 

Yo!  en  la  vida  n>e  ha  dado  seaiejaiite  tenta- 
ción. 

ANA. 

Si  lal. 

REBECA. 

No  lo  neguéis. 

PRIOLI. 

Me  lo  liarán  creer. 

AKA. 

iNo  me  lo  liabeis  dicho  hace  poco  ,  cuando 
estabais  aquí  á  mis  pies  ? 

PRIOLI ,  acalorándose. 
k  vuestros  pies  1 

ASA. 

Si. 

PRIOLI. 

Pero si  hace  una  hora  que  estoy  encer- 
rado en  ese  balcón  !  aqui  están  mis  vestidos 
que  lo  pueden  decir. 

ANA. 

Olí  I   señor  Conde!  semejante  negativa 

PRiOLI. 

Yo  Conde  I 

AKA. 

Si :  os  conocemos  perfectamente. 

PRIOLI. 

Ya  lo  voy  viendo.  Con  quién  creéis  que  es- 
táis hablando  ,  SefiJra? 

ANA. 

Con  el  conde  Marco  Grimani. 

PRIOLI. 

Con  el  conde  Marco  ■  ese  calaveron  '. 

REBECA. 

El  mismo  se  hace  justicia. 

PRIOLI. 

Os  juiü  que 


\NA. 


No  penséis  engañarnos:  sois  el  conde  Marco. 

REBECA. 

Asi  es. 

PRIOLI. 

Esto  es  cosa  de  volverse  loco  !  Sonora,  yo 
soy  Prioli...  Prioli  vuestro  futuro. 

ANA. 

Prioli ! 

REBECA. 

Está  buena  la  salida. 

ANA. 

Eso  es  muy  mal  heciio,  caballero.'  lomar 
el  nombre  de  un  rival... 

PRIOLI. 

Yo  tomo  lo  que  es  mió  :  y  aun  cuando  el 
mismo  diablo  sea  el  que  nos  traiga  enredados, 
no  podrá  quitarme  que  yo  sea  un  Prioli ,  c  o- 
molo  fueron  mi  padre  y  mi  abuelo  y... 

ANA. 

Será  posible?  (aparte)  Esta  no  es  su  vo/. , 
ni  ese  su  modo  de  hablar!  aqui  hay  algún  mis- 
terio... 

DONATO ,  dentro. 
Bien   está,    bien    está.    Cerrad  todas   las 
puertas. 

ANA,  co»i  alegría. 
Mi  tio  ! 

REBECA. 

El  Señor  Barón. 

PRIOLI. 

Me  alegro!  asi  os  convencereis... 

ASA,  aparte. 
Quiéralo  Dios ! 

ESCENA  XVI. 
DICHOS  yD0!S.4T0. 

DONATO,  desde  dentro. 
No  dejéis  salir  á  nadie. 

AtiA,  abrazándole. 
Tío! 

REBECA. 

A  Dios  gracias  que  os  vemos. 

DONATO. 

Sí :  y  me  atrevo  á  creer  que  he  llegado  á 
tiempo...  {viendo  d  Prioli)   Qué  veo  !  Prioli. 

ARA  y     REBECA. 

Prioli ! 

PRIOLI ,  con  aiVf  de  triunfo.. 
No  lo  decia  yo. 
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It0>\l)l. 

Do  tloiuli-  ilialilns  snlis  ahora'.' 

PIIOLI. 

Arjlio  (lo  llegar  de  lni{lalfrra...  |)orn(;iia. 
St-ii.tlaiMli)  ;il  )>aU-ui), 
ANA,  aparir,  cumiUgrin. 
Ton  ((ne  no  era  v\ .'.. 

PIIIOLI. 

I'erono  iiu"  cim-ji»  de  iiiidi'svciiliira  v  traba- 
jos: csla  liiiila  mano  vá  á  roroinpcnsaruic. 
nowTo,  ron  íoito  hiusm. 

Su  mano  !  lo  sienlo  niui'liü,  ((ncriilo;  pero 
la  mano  (lo  mi  solirina  no  es  |i.ira  ti. 

1-RIOI.I. 

f.ónio  1 

OA,  gozosa . 
De  \era>? 

nONATO. 

Ya  lo  ves  !  no  le  qnlorc. 

PRIOI  I. 

K«o  no  so  consigue  en  un  dia. 

IlONATO. 

V  la  pobre  niña  la  han  encantado,  y  á  mi 
i.iinltien,  querido  Prioli;  venando  os  cuente 
la  aventura  iliabolica  (|ne  acaba  de  suceder- 
nie... 

PltlOLI. 

l'na  aventura  .' 

ANA.  ron  trmor. 
Vuestro  arresto... 

nONATO. 

Yo  creí  que  iban  á  conducii  me  á  la  cindadela; 
pero  fue  mucho  peor!  qué  complot  infernal! 

A?IA. 

Pues  qué? 

DOy*TO. 

El  carru.ijc  á  que  me  hicieron  <;iiliir,  me 
condujo  indirectamente... 

PRIOI  I. 

V  algún  castillo? 

IHIXATO. 

No:  ú  un  magnifíro  palacio.  Subo  la  escale- 
ra; entro,  v  veo... 

PHIOI  I. 

.Soldados  ? 

DONATO. 

Una   nie.sa    ma;;níricanii'nle     piievia ,    ron 
veinte  cubiertos ,  champ.ipiie... 
pnioi.!. 
Qué  pedrada  I 

DOX\TO. 

No  es  eso  de  lo  qiie\o  me  qii^'jo.  Kn  un  ins- 
tante me  encontré  rodeado  de  mis  antiguos  ca- 
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manidas ,  y  entre  ellos  estulta  también  el  («o- 
hernador ,  procurando  interceder  por  so  ho- 
brino... 

ANA ,    ini¡uir(¡i. 
El  conde  .Marco! 

nONATO. 

Pero  yo  los  rechacé  con  lirme/.a  ,  los  hable 
serio  ,  y...  me  senté  á  la  mesa.  .Mientras  yo 
ciiiiiia  V  lieliia  sin  ileiir  palabra  ,  ellos  pnicn- 
rabaii  rnidirine  con  l<iila  clase  de  promesas  y 
seducciones.  El  gobernador  me  decia...  Va- 
mos mi  antiguo  camarada!  dejémonos  de  plei- 
tos: renuncio  á  iiii>  derechos,  pero  hagaiiiix 
felices  :i  esosmiichathos.  —  Kl  Conde  es  un  ta- 
randiana  !  gritaba  yo. — l't  ro  todos  me  con- 
fundían... 

Marco,  rn  trajo  lie  snririlud  ,  vilo  por  l.i  puerta  «■- 
creta  y  Oiciida  con  ünsii'dail  avanzaiiilo  ionlaiiiciiK* 
i  la  cscvna. 

MAtico. 
No  puedo  resistir  mas! 

ANA. 

Cómo  !  y  habéis  podido  resistir.... 

PIIIOI.I. 

lia  hecho  l>i»ii'.  el  Conde  es  un  fatuo,  un  li- 
¡    bcrtino...  y  si  estuviese  aipii,  yo  le  diría... 
HAiico,  accrcúndüsc  y  coyiéiidote  lu  i/kiho. 
Yo  soy,  cahalloro. 

PRioii,  (¡lindo  un  grito. 
Ah! 

KSCKNA  WII, 

DICHOS  ¡/  M.\RCO. 

ANA,   aparte,  mirando  á  .Marcoij  sonriéiulnse. 
Oh!  es  muy  diferente  ! 

noNATO ,    apnrlf. 
Ya  sabia  yo  que  vendría, 
pmoi.i. 
F!sta  cara  me  persigue  por  todaí  parle*  .   y 
no  liay  duda  que... 

tiONMd. 

Aqiii  el   conde  .Marcci! 

IIEDECA. 

F.l  invisible! 

ANA,  ton  timidez. 
Sois  vos... 

MARCO,  ronniovido. 
Si,  Señora  :  yo  soy  esc  hombre  á  quien  tan- 
lo  aborrecéis  ,  y  qnc  tiembla  en  este  moincii- 
lo  en  que  se   va   ;'i  decidir  sn  suerte,    porque 
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os  adora,  Ana  !  Es  cierlo  que  os  ofrecí  huir  de 
vos ;  pero  no  he  tenido  valor  para  cumplir  mi 
promesa  ,  y  vengo  decidido  á  disputar  vuestro 
cariño  al  mundo  entero,  {al  Barón)  Si,  señor, 
ese  hombre  á  quien  habéis  elegido  para  esposo 
de  Ana  ,  ha  de  morir  .'«  mis  manos. 
PRiOLi,  aparte. 
Y  me  mira !  pues  no  soy  yo. 

DONATO. 

Pues  bien:  mataos  á  vos  mismo. 

MARCO. 

Es  posible! 

ANA. 

Ah  ! 

PRIOLI. 

El  viejo  chochea ! 

DONATO. 

A  no  ser  que  mi  sobrina  se  oponga... 

ANA. 

No,  no...  tio!    Yo,  solo  tenia  miedo  del 
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Conde  que  conocía,  (mirando  á  Prioti)  Y 
luego,  aborrecía  demasiado  al  verdadero... 
para  no  acabar  por  amarle. 

MARCO,  besándola  la  mano. 
Ah!  cómo  haré  para  merecer  tanta  ventura! 

PRiüLi ,    aparte. 
Yo  me  ahogo!  la  ropa  se  me  ha  secado  en  el 
cuerpo  !    (alto)  Querido  Daron ,  habéis  parti- 
do muy  de  líjero  !  esto  no    puede  quedar  así. 

DONATO. 

Eh  ! 

PRIOLI,   gritando. 
No,  y  mil  veces  no.  Caballero  !  me  debéis... 

MARCO. 

Una  silla  de  postas!  ya  eslá  en  vuestra  casa. 

PRIOLI. 

En  hora  buena  !  de  otro  modo....   nos  hu- 
biéramos visto  las  caras. 


FIN  DE  EL  CALAN  INVISIBLE. 


.MaJriil  ISr..— Imp.  (le  I).  PP.!)I!1>    Mi)RV    V    SOI.  F.Fl 
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COLIXCION  DE  COMEDIAS  DEL  TEATRO  ESTRANJERO  ,  EJECITADAS  EN    LOS 
PRINCIPALES  DE  LA  CORTE. 


L!ev;i  piibliciuias  las  romedias  siguientes  y  por  el  orden  que  se  espresa. 


La  Tercera  Diima  Duende   ....  tí 

El  Ciego 3 

El  TÍO  Pablo  ó  la  educación.    ...  4 

La  Penitencia  en  el  Pecado.     ...  6 

Un  Soldado  de  Napoleón i 

La  Hija  de  Croniwell 3 

Un  Casamiento  provisional.     ...  3 

En  Paz  y  jugando 3 

Arturo ,  ó  los  remordimientos.     .     .  3 

Una  .\udicncia  secreta 6 

Trapisondas  por  bondad 3 

Un  Quinto  y  un  párvulo 5 

Ricardo  el  negociante C 

El  Marido  desleal 6 

Los    Celos 6 

El  Idiota C 

Las  Carlas  del  Conde-Duque.     .    .  4 

Halifax,  ó  picaro  y  honrado.    .     .     .  C 

La  posada  de  la  Madona C 

Caer  en  sus  pi'opias  redes.     .          .  i 


El  robo  de  Elena 

El  bijo  de  Cromwell,  ó  una  restauracioD. 

El  Duque  de  Altamura 

¿Quién  será  su  padre? 

¡Es  un   niño! 

De  una  afrenta  dos  venganzas.    .     .     . 

Pedro  el  Negro 

El   Hijo  del   emigrado 

Por  no  escribirle  las  señas 

El  secreto  de  una  madre 

El  Ingeniero  ó  la  deuda  de  honor.     . 
Enrique  de  Trasiamara,  ó  los  mineros. 

Un  mal  Padre 

La  ópera  y  el  sermón 

Caer  en   el  garlito 

El  amante  misterioso 

Dos  muertos  y  ningún  difunto    .     .     . 

La    Favorita 

Actriz,  Militar  y  Dcata 


5 
.0 
C 
i 
4 
6 
G 
6 
3 
(3 
G 
G 
C 
4 
6 
■i 
4 
C 
G 


La  dirección  del  .Musf.o  Dramático  se  halla  establecida  ea  la  calle  de  la  Cor 
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